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  Capítulo Primero


   


  UN CONSEJO DE GRANUJAS


   


   


  [image: Image]AKE Charles es un poblado bastante importante del sudoeste de Luisiana, a unas pocas millas del río Sabine y bastante próximo a la frontera de Texas.


  Rodeado de pueblos agrícolas y ganaderos, Lake Charles es el centro comercial, industrial y financiero de esta parte de la región y en el que se conciertan la mayoría de los negocios de ganado, lana y productos agrícolas y se realizan las transacciones bancarias más importantes.


  Cierto día, al filo de la una, Bill "Dos Pistolas" entraba en el poblado, decidido a descansar allí un par de días, para después atravesar el rio, cruzar la frontera y volver a Texas, donde tenía noticias de que habían sentado sus reales unos cuantos sujetos con los que ardía en deseos de conversar a tiros, y no quería demorar tan grata conversación.


  El poblado, aunque no para competir con los del Este, se hallaba bastante adelantado en perspectivas urbanas, y contrastaba mucho con los lugares selváticos y primitivos por donde había deambulado durante muchos meses.


  Ansioso de acercarse un poco a la refinada civilización, Bill decidió almorzar en un restaurante moderno del centro del poblado y buscó un hotel bastante agradable, en el que le destinaron una habitación limpia y confortable.


  Después de lavarse, asearse y cambiar sus polvorientas prendas por otras más limpias y presentables, descendió al comedor, a aquellas horas atestado de huéspedes, entre los que se destacaban los ganaderos, traficantes, intermediarios y algún viajero exótico que cruzaba el Estado con la curiosidad de acercarse al Mississippi y contemplar uno de los ríos más bellos e importantes de la Confederación.


  Como el comedor general se hallase abarrotado, el camarero le indicó un pequeño reservado en el que no había nadie, pues todos parecían preferir el bullicio del comedor general, y Bill aceptó gustoso, pues no le llamaba la atención aquel maremágnum de gente enfrascada en discutir el precio de las lanas o el de las cabezas de ganado.


  Eligió un buen menú, y, cuando le fue servido, se dedicó a devorarlo con fruición, agradeciendo la soledad que le rodeaba.


  Pero, en medio de aquel silencio, llegaron a él chocar de copas, risas sonoras, exclamaciones alegres y algunas voces estridentes que procedían del reservado contiguo, del que solamente le separaba un delgado tabique.


  Unas palabras captadas al azar llamaron su atención, y, cambiando de sitio, se colocó pegado al tabique, de forma que pudo recoger, sin perder ni una silaba, toda la interesante conversación que se estaba desarrollando en el reservado vecino.


  Los que se hallaban reunidos en éste eran, nada menos, que Samuel Seeley, director del "Banco Comercial Ganadero” de Lake Charles; Jerry Daeres, un banquero que, según voz popular, poseía una bolsa sin límites cuando se trataba de aportar dinero para empresas sucias y dudosas; Harriet Teiller, traficante en todo lo que le salía al paso cuando la comisión podía exceder del doscientos por cien del valor del negocio, y un tipo indefinido llamado Carter Garr, a quien Jerry Daeres empleaba en empresas peligrosas siempre que sus sucios negocios le exponían a sufrir las iras o las represalias de los expoliados.


  Samuel Seeley, con una copa en la mano y muchas ya ingeridas durante la comida, se había levantado medio vacilante en su silla para lanzar un estropajoso brindis.


  —Bien, señores — dijo—; ahora, para agradecer al amigo Jerry este hermoso banquete con que nos ha obsequiado, voy a exponerles a ustedes un negocio en el que, si mis pocos informes, de momento, no son sospechosos y falsos, hay en perspectiva, no miles, sino algunos millones de dólares.


  Jerry, impaciente, le interrumpió, diciendo:


  —Bueno, Samuel; diga pronto lo que sea, o dentro de un rato no tendrá la lengua en condiciones de decirlo. Un negocio así requiere más seriedad.


  —No diga simplezas, Jerry—barboteó Samuel—. Un negocio así requiere mucha alegría y mucho vino. Los millones no brotan de la tierra, según dicen, y éstos han brotado de ella como por arte de encantamiento.


  “Lo que sucede es lo siguiente:


  “Esta mañana ha estado a visitarme un tal Jess Dixon, un muchachote alto como un roble, firme y duro como una peña e ingenuo como una colegiala, el cual, sin darse cuenta de lo que hacía, me ha descubierto un secreto maravilloso para que nos ganemos un millón cada uno.


  “Dixon es un terrateniente de la orilla del Sabine, a un puñado de millas de aquí. Vive en un pueblo llamado Merrisvilly, y, al parecer, se estableció allí su padre hace un buen puñado de años, cuando Texas pasó a pertenecer como Estado a nuestra Patria.


  “Su padre era agricultor, y él también lo es y cultiva una buena extensión de tierra que su padre adquirió gratuitamente cuando se cedió a los colonos, sin pago de derechos, las tierras que podían cultivar, para engrandecer y repoblar la región.


  “Dixon, que, al parecer, se defiende discretamente con sus campos de trigo, heno y cebada, ha pretendido levantar un molino en sus tierras, y, al hacer excavaciones para echar los cimientos, ha descubierto un filón de petróleo bastante intenso.


  “El hallazgo le sorprendió grandemente y dio cuenta a sus convecinos, los cuales, tentados por la suerte de Dixon, quisieron probar lo que las entrañas de sus tierras poseían, y han cavado con tal fortuna que, al parecer, Merrisvilly es un magnifico campo productor de petróleo, pues todos han conseguido establecer pozos.


  “Esto constituye una riqueza inmensa, pero para explotarla hace falta dinero. Necesitan maquinaria para la extracción, barriles para el embalaje, medios de transporte para llevarlo a las refinerías y una relación comercial para la colocación del petróleo, y, después de reunidos en conclave y de estudiar la situación, han decidido hacer una gestión bancaria para conseguir un préstamo sobre los yacimientos que les permita poner en marcha el negocio.


  “Como es lógico, ha venido a Lake Charles y me ha visitado como director del banco más solvente de la ciudad. Solicita un crédito de cien mil dólares, con hipoteca sobre los yacimientos, y a mí me ha parecido el negocio muy interesante.


  “Claro es que he podido reunir al Consejo y proponerles el préstamo, si realmente los yacimientos son lo que Dixon asegura; pero..., señores, nosotros formamos una asociación particular muy interesante para explotar buenos negocios, y no es justo que yo le dé al banco una ganancia normal por el préstamo, cuando nosotros podemos hacer un negocio fabuloso obrando por nuestra cuenta.


  “Le he dicho a Dixon que posiblemente se podrá realizar el préstamo, pero que, como él supondría lógico, había que enviar un perito a examinar y tasar el volumen de petróleo para asegurar la cantidad prestada, cosa que a él le ha parecido lógica.


  "Ahora bien; como mañana piensa venir a verme para que le diga, qué hay en principio sobre la operación, yo me apresuro a comunicárselo a ustedes para que decidan qué se debe hacer, antes de que yo pueda dar un paso oficialmente en este asunto.


  Jerry, que era un granuja listo y refinado, exclamó:


  —Creo que puede ser un buen negocio, Samuel. Y puede serlo, no por el préstamo, sino por algo mejor aún.


  —Hable, Jerry...—dijeron todos—. Usted es un águila para los negocios.


  —Pues mi idea es ésta. Primero, hay que averiguar si ese terreno cedido por la ley de colonización ha sido registrado debidamente por sus propietarios. Ustedes saben que muchos colonos tomaron posesión de las tierras, y luego, en su ignorancia o en su descuido, no se molestaron en hacer el registro. Esto les expone a que hoy quien esté al tanto de ello pueda hacer el registro y pasar a ser propietario de ellas, con un poco de influencia y unos abogados especialistas en pleitos de esa naturaleza.


  Si las tierras no estuviesen registradas podríamos hacernos los dueños a poca costa; pero, suponiendo que lo estén, hay otros medios para apoderarnos del producto. Primero, se puede intentar la compra por bajo de su valor, si no quieren cederlas, podemos contratarles el petróleo a producir por un precio irrisorio, y, en último caso, si todo esto fracasase, podemos sabotear la producción hasta el punto de que se ahoguen en petróleo sin que puedan darle salida.


  —¿Cómo? —preguntó, muy interesado, Samuel.


  — De muchas maneras. Por ejemplo, privándoles del embarque por el rio. Yo puedo hacer un contrato con las empresas de barcos de carga, contratando en lastre todos los barcos que suben y bajan por el río desde Logansport, en la parte alta junto a la frontera, hasta la desembocadura del rio en el golfo. Si esto les falla, tendrán que apelar al ferrocarril, y aquí tropezarían con otro escollo. No hay más línea que la que traza un círculo desde Merrisvilly a Quincy, para tomar el empalme y bajar a Lake Charles; el ramal que parte de Quincy y, atravesando el río, entra en Texas por Stark, o el otro ramal alto, que desde el lugar donde nace el petróleo atraviesa la frontera por Kirbylle.


  “De cualquier forma, el punto de embarque es Merriville, y allí, puedo contratar por ocho o diez meses todos los pocos vagones disponibles para mi uso.


  “No me faltará en qué emplearlos justificando la contrata, pues tengo un amigo que posee una mina de Portland y se los cedería en buenas condiciones para que enviase el material a los puertos del Golfo de Méjico.


  “Esto, como digo, les ahogaría en petróleo, y como no es gente que posea medios para establecer la lucha, ni creo que tenga talento para remontar tales dificultades, espero que, de una forma u otra, ganemos la partida.


  Cárter Garr, que había permanecido en silencio mascando un enorme puro de Virginia que le había dado su jefe, intervino para afirmar:


  —Y, en último caso, estoy yo aquí para allanar todas las dificultades. Si sobra alguien que estorbe, le despacho; sí hay que arrasar el pueblo, lo arraso, y si tenemos que prender fuego a los pozos, pues aquí está Garr con sus hombres para arreglar este asunto.


  —Bueno, Cárter—advirtió Jerry—; todo eso está muy lejano, y no creo que sea preciso; pero, si lo fuera, tú asumirías tu parte en momento oportuno.


  —En ese caso—preguntó Samuel—, ¿qué debo decir a Dixon?


  —Hay que darle algunas largas. Mañana, cuando vaya al banco, dígale que ha convocado Consejo, que usted cree que se conseguirá, pero que, si el Consejo estimase que no podía ser, como a usted le ha sido muy simpático el proponente y usted es un patriota que se interesa por el progreso de la industria nacional, le pondría en comunicación con algún financiero que fuese capaz de comprender el alcance del negocio e interesarse en él.


  “Mañana mismo mandaré yo a un ingeniero amigo mío para que eche un vistazo a los yacimientos, y, si su informe es bueno, haremos gestiones para saber el estado legal de esas tierras. Puede que no estén legalizadas, y en ese caso...


  Una carcajada unánime acogió la pausa y todos brindaron por el buen éxito de aquel estupendo negocio que la casualidad les había puesto en su turbio camino.


  Bill, que había captado hasta la última sílaba de la infame conversación, se sintió intrigado por ella, y como su espíritu altruista no admitía tales expolios, decidió intervenir por su cuenta en el asunto, clavándose como una espina en el camino de aquellos granujas.


  Abandonó rápidamente el comedor y salió al general, aún bastante lleno de público, tomando asiento en una mesa que había quedado vacía.


  Pidió un vaso de coñac y, situado estratégicamente frente al pequeño comedor, esperó con curiosidad la salida de los comensales para conocerles personalmente.


  Un cuarto de hora después los cuatro abandonaban el pequeño reservado, satisfechos y gozosos por lo fructífero de la entrevista.


  Bill les examinó con atención profunda, para que se le quedaran bien grabados los rasgos de su fisonomía, y por intuición más que por otra cosa, descubrió al director del banco en un hombrecillo gordo, colorado, abultado de vientre y de piernas cortas y arqueadas, que lucía una hermosa levita, un chaleco rameado con una leontina de oro atravesada de bolsillo a bolsillo y una chistera de chimenea muy reluciente.


  En cambio, adivinó al financiero sin escrúpulos en un individuo alto, seco, un poco cetrino, de nariz aguileña, afilado mostacho, barbilla enérgica y ojos de halcón, que lucía una larga chaqueta negra, un ancho pantalón ceñido de rodillas para abajo, con unas altas y lustrosas botas de cuero y un cuello blanquísimo adornado con una chalina negra y estrecha, cuyas puntas pendían flácidas sobre el amarillo chaleco.


  Teiller, el traficante, le resultó un ser vulgar, aunque de ojos malignos y aire receloso, y no tuvo inconveniente en reconocer al ogro de la conferencia en aquel tipo grande, macizo, vestido a lo cowboy en día de fiesta, luciendo a la cintura un amenazador “Colt”, sobre el que llevaba apoyada desafiante su mano derecha.


  Los cuatro atravesaron el comedor seguidos por la aguda mirada de Bill, cuando, antes de llegar a la puerta. Samuel Seeley, el banquero, se separó del pequeño grupo y, dirigiéndose a una mesa cercana, exclamó:


  —¡Caramba, señor Dixon!... ¡Qué encuentro tan agradable!


  Bill se envaró al oír al banquero. La casualidad laboraba en su favor y acababa de ponerle frente al infeliz agricultor a quien aquel cuarteto de granujas trataba de llevar a la desesperación y la ruina.


  Bill varió un poco la postura de su silla para poder abarcar de frente la figura del petrolero.


  Este era un joven de unos veinticinco años, moreno, guapo, con ojos negros y agudos que parpadeaban con viveza al hablar. Tenía la nariz perfecta, aunque un poco afilada, el mentón saliente y brioso y una estatura bastante aventajada que acusaba su fuerza poderosa.


  Bill quedó complacido del examen. Dixon era un tipo de los que a él le agradaban, y le parecía que poseía madera de luchador y energía para desarrollar sus iniciativas.


  El banquero, muy meloso, se inclinó sobre la mesa y dijo al joven a media voz:


  —Me estoy ocupando de usted, para el caso de que el banco no acepte su petición. Yo soy hombre que me gusta ayudar al que posee madera de luchador, y usted la tiene. ¿Ve usted esos amigos que me acompañan? Pues uno de ellos es un hombre para quien cien mil dólares son una futesa. Si debe llegar el caso, se podrá contar con él. Yo he insinuado algo sin declararle el asunto, y le agrada la idea de intervenir en el negocio del petróleo. Es un águila en ellos.


  —Muchas gracias, señor Seeley — dijo Dixon con acento agradecido—. Me alegraría que todo tuviese éxito, y bien sabe Dios que lo deseo más por mis compañeros que por mí. Yo me defiendo sin apuros con mis tierras, y, sin decir que desdeñe la fortuna, no es lo básico para mi vida; pero los hay muy pobres, y sería para ellos entrar en el Paraíso conseguir que este asunto se desarrollase bien y rápidamente. Tengo la convicción de que Merrivilly va a ser uno de los centros petrolíferos más ricos de Luisiana.


  —Haremos que lo sea—afirmó el banquero, dándole una palmadita en el hombro—. Para mí será una viva satisfacción haber contribuido a enriquecer la región donde nací... Y ahora, un consejo; demore usted la visita al banco veinticuatro horas más. El Consejo se reunirá mañana, pero seguramente habrá que discutir mucho y terminaremos tarde. Horas más u horas menos, no significan nada.


  —No, claro que no; pero me alegraría resolver esto con la máxima rapidez. Aquello es un infierno; el petróleo se pierde tontamente por falta de medios de envase y transporte. Mis compañeros, impacientes por saber si la fortuna les ha concedido la gracia de un posible pozo, no han querido esperar a que se arregle el asunto del préstamo y todos los días se intentan nuevas perforaciones. Todos confían en mí y me esperan con ansia.


  —Bien, bien; yo haré por activarlo, pero ya le digo..., mejor pasado mañana... ¡Adiós, señor Dixon, y buena suerte!


  El banquero se retiró, después de estrechar la mano del joven, y se unió a sus compañeros, que se habían quedado alejados frente a la mesa, estudiando su fisonomía.


  Al salir, Jerry Daeres hizo una afirmación:


  —Conozco a los hombres a simple vista, y ése no me parece un pelele fácilmente manejable. Presiento que nos va a dar mucho que hacer.


  Garr sonrió despectivamente, afirmando:


  —¿Para qué estoy yo aquí, entonces? ¿Acaso me juzga usted un muñeco que no pueda dar buena cuenta de él cuando sea preciso?


  —No lo discuto, Garr, pero... afirmo que va a darnos mucho que hacer.


  Los cuatro abandonaron el restaurante y Bill se quedó tenso, contemplando a Dixon. Este parecía contrariado y se mordía las uñas distraídamente, sumido quizá en un caos de pensamientos.


  Por fin se levantó y se dispuso a abandonar el comedor, dirigiéndose hacia el lugar donde se hallaba sentado Bill. Este se alzó a su paso y, deteniéndole por un brazo, le dijo:


  —Señor Dixon, ¿se hospeda usted por casualidad en este hotel?


  —Sí, señor—repuso el joven mirando curiosamente a aquel vaquero vestido de fiesta, pero que, a pesar de su atuendo, no se había desprendido de sus amenazadoras pistolas.


  —Yo también. Ocupo el cuarto número 41 y sería muy útil para usted que charlásemos un rato. Si le parece, tanto me da que lo hagamos en mi departamento como en el de usted.


  Dixon se quedó un momento dudando, y luego afirmó:


  —Tenía algo inmediato que hacer. Si el asunto no es muy urgente, preferiría aplazar la conversación.


  Bill sonrió al decir:


  —Eso usted juzgará. Se trata, simplemente, de que no le roben a usted y a sus amigos sus yacimientos petrolíferos.


  Dixon palideció al oír la afirmación, y, mirándole intensamente, preguntó:


  —¿Qué diablos sabe usted de eso?


  —Más que usted supone, y, desde luego, mucho más que usted. Flota algo tan inmediato en torno a esa posible riqueza, que sospecho que, a pesar de mi rápida intervención, no llegue usted a tiempo de evitar el expolio. Ahora, si lo que tiene que hacer es más urgente, vaya y ya me verá; pero no olvide mi advertencia.


  Dixon, tomando una determinación rápida, contestó:


  —Para mí no hay nada más urgente que el asunto del petróleo. Estoy aquí para eso, y todo lo supedito al asunto.


  —En ese caso, haga, el favor de acompañarme. Lo que he de decirle es confidencial y no debe escucharlo más que usted.


  Y se dirigió a la escalera seguido de Dixon.


   


   


  Capitulo II


   


  JERRY ENCAJA UN NUEVO GOLPE


   


   


  [image: Image]N medio del más absoluto asombro de Dixon, Bill contó a su interlocutor cuanto había escuchado en el reservado durante la comida. Dixon le escuchaba sin abrir la boca para nada, pero en el continuado rechinar de sus dientes adivinó Bill que el más intenso furor se estaba apoderando de él.


  Cuando terminó su relato, Dixon se levantó como impulsado por un resorte y dijo:


  —Muchas gracias, señor...


  —Bill Rock, éste es mi nombre. Hay quien me conoce por el apodo de “Dos Pistolas”.


  —Yo soy uno de ellos—aseguró Dixon—. Pues bien, señor Rock, le agradezco el informe y espero que no tarde en saber del resultado.


  Como hiciera intención de abandonar la estancia, Bill le retuvo por un brazo, preguntando:


  —¿Dónde diablos, va usted?


  —A buscar a Samuel Seeley y a meterle cuatro onzas de plomo en la cabeza. Después buscaré a ese Jerry, y más tarde, si quieren, que me envíen a su mastín, que también tendré algo para él.


  Bill le retuvo casi a la fuerza, advirtiendo:


  —No sea usted niño y no cometa torpezas, que de nada le serviría. Usted no podría justificar nada para matar a esa alimaña bancaria y se perdería usted y perdería a sus amigos. Hay que obrar de otra manera, y yo me brindo a ayudarle a conseguir destrozar a esos sapos.


  —¿Cómo?


  —Siéntese y lo discutiremos. Soy hombre a quien nadie gana a la hora de tener que solventar las cuestiones a tiros, pero hay algunas que no se adelanta nada con sacar por delante las pistolas.


  —En esta ocasión me temo que sea la única solución. Esos granujas saben lo que van a hacer y han dado en el clavo de lo más elemental.


  —¿Cuál es?


  —Eso de que las tierras no están registradas. Realmente, nadie pensó que una cosa que fue regalada a nuestros padres o abuelos para que la explotasen y enriqueciesen al país, debiera tener un refrendo al cabo de los muchos años. Por lo que veo, todos o casi todos somos propietarios de una cosa que no existe.


  —Bien. Ya hay un punto aclarado, y ahora todo es cuestión de velocidad. Ellos y nosotros sabemos que las tierras no están registradas, es decir, lo sabemos nosotros antes que ellos. Ellos harán la gestión mañana para enterarse, y, cuando lo comprueben, se pondrán en campaña; les llevamos unas horas por delante y vamos a aprovecharlas.


  —¿De qué forma?


  —Usted va a partir inmediatamente para Merrivilly y va a reunir toda la documentación que posean sus compañeros de sus tierras. Con ella regresa usted a uña de caballo y se pide el registro. Ustedes tienen derecho de prioridad por tenerlas en explotación.


  —Pero para eso hace falta dinero.


  —Sí, pero no tanto como para adquirirlas. Son unos derechos de ratificación ínfimos al lado de los de venta. Reúnan ustedes hasta el último centavo, si es preciso, pero asegúrense la propiedad, no sólo por el petróleo, sino por lo que actualmente rendían. Lo demás vendrá después.


  —Pero nos encontraremos aún peor. No tendremos préstamo y nos habremos quedado sin el poco dinero que poseemos.


  —¿No asegura usted que las tierras son ricas en petróleo?


  —Mucho.


  —Pues el petróleo allanará todas las dificultades. Hágame caso y marche a toda velocidad al pueblo, reúna documentos y dinero, y vuelva. ¡Ah! Advierta que se presentará el ingeniero enviado por Daeres... Que procuren no darse por enterados, pero que no le faciliten información alguna.


  —¿Qué va a hacer usted mientras?


  —Vigilar a esos pájaros y no permitir que se adelanten. No correrán mucho, pues le creen entretenido en esperar la contestación del banco. Mañana irá el ingeniero y volverá por la noche; pasado mañana irán al registro a intentar comprar las tierras, porque mañana se enterarán que no están registradas. Pasado mañana por la mañana necesito que esté usted aquí con todo.


  Dixon se había dejado sugestionar por la firmeza de Bill, y, contagiado de su optimismo, exclamó;


  —Está bien, señor Rock. Es usted un hombre maravilloso para animar a la gente, y me decido. Les daremos la batalla donde nos la presenten, y, si la quieren a tiros, pues les daremos plomo para hundirlos dentro de una roca.


  Y, estrechando la mano de “Dos Pistolas”, se dirigió a su habitación para preparar su marcha.


  Mientras volvía, Bill nada tenía que hacer. Sabía las gestiones que tendrían que hacer aquellos granujas para organizar su astuto plan, y quería seguirles la pista para observar cómo se desenvolvían.


  Al día siguiente se dio una vuelta por las oficinas de registro, donde descubrió a Teiller, el traficante, pidiendo ciertos informes sobre las tierras de Merrisvilly y se divirtió mucho viéndole, afanoso, tomando notas en un cuaderno que llevaba preparado.


  Después esperó confiado el regreso de Dixon, pero éste no compareció en toda la noche, y Bill se quedó muy preocupado al comprobar que a las nueve de la mañana aún no había vuelto.


  Eran las diez menos diez cuando el joven penetraba en el hotel como una tromba. Traía las ropas cubiertas de polvo y aparecía pálido como un cadáver.


  —¿Qué ha sucedido? — preguntó Bill, inquieto.


  —Que hasta los elementos están en contra nuestra. Descarriló el tren de Lake Charles y me he visto obligado a hacer un gran recorrido a pie hasta encontrar quien me alquilara un caballo para venir.


  —Sí es trágico—aseguró Bill, disponiéndose a salir—. Vamos a toda, prisa, pues me da el corazón que cuando lleguemos alguien nos ha tomado la delantera. ¿Trae usted todo?


  —Si. Costó gran trabajo reunir los papeles. Algunos no he podido conseguirlos, pero traigo la mayoría. En cuanto a dinero, de momento hemos reunido diez mil dólares.


  —Hay suficiente, aparte de que supongo que no habrá que entregarlos en el acto. Sígame, que el tiempo es oro.


  Montaron a caballo y a todo galope se dirigieron a las oficinas del registro, apeándose raudamente.


  Cuando alcanzaron el piso Bill estranguló un juramento en sus labios, y tirando del brazo de Dixon, le arrastró hacia la escalera, diciendo:


  —No pase ahora. Están ahí dentro Daeres y su mastodonte de escolta. Escúcheme bien. Voy a inutilizar su presencia en favor de usted. Suceda lo que suceda, no intervenga ni dé a ver que me conoce. Cuando yo le haya inutilizado, usted ocupa su lugar en la ventanilla y se preocupa del registro; lo demás corre de mi cuenta.


  Antes de que Dixon hubiese podido intervenir había ganado el vestíbulo, dirigiéndose rectamente a la ventanilla, ante la que esperaban turno media docena de personas. Bill se pegó a Daeres, mientras Dixon cruzó entre un grupo de personas para situarse en un rincón, lejos de las miradas de los protagonistas de aquella escena.


  Bill, fingiendo indiferencia, se pegaba al banquero, pero no perdía de vista a Garr, que, lejos de la ventanilla, apoyado en una mesa llena de impresos, fumaba displicente un gran cigarro.


  Despacharon a los que se encontraban delante de ellos, y, cuando Daeres pretendió ser atendido, Bill se le escurrió suavemente y se colocó delante de él, ocupando todo el frente de la ventanilla,


  Daeres, molesto, le tomó por un brazo y, tirando de él, afirmó:


  —Oiga, vaquero: a ver si aprende un poco de educación. Yo estaba delante de usted.


  Bill le miró de arriba abajo, y repuso:


  —Usted es un embustero, aunque vista de señorito. Yo estaba delante de usted y despacharé antes, En cuanto a si soy vaquero, no lo niego, pero puedo afirmar que el dinero que gano lo gano honradamente y no se lo robo a nadie, como algunos más refinados que yo.


  Jerry se sintió aludido por aquella indirecta, y, seguro de estar fuertemente protegido, tiró de Bill, diciendo:


  —Le he dicho a usted que estoy delante, y pasaré, aunque tenga que partirle la cabeza.


  Bill observó de reojo como Garr se acercaba al calor de la discusión, y, midiendo sabiamente sus movimientos, estiró el brazo, aplicó un terrible directo al mentón de Jerry, que, lanzando un “¡oh!” intraducible, cayó de espaldas privado de sentido, y luego se revolvió como un felino, saltando sobre Garr, que había empuñado el revólver para disparar sobre Bill.


  El matón, sorprendido por la maniobra, se vio con la mano atenazada por una argolla de hierro y, emitiendo un rugido de dolor, apretó el percutor y el tiro salió para clavarse en la pared fronteriza, pero el revólver se escapó de sus manos y se vio privado de su arma favorita para la lucha.


  Bill, tranquilo al saberle desarmado, le aplicó un terrible puñetazo en la boca que le obligó a escupir sangre, pero Garr era un hombre demasiado duro para ser abatido por un solo puñetazo y se revolvió tratando de deshacerse de aquel inopinado y duro enemigo.


  Durante unos minutos el vestíbulo fue pequeño para que ellos desarrollasen toda su esgrima pugilista. Ambos saltaban como muelles, evadiendo los golpes para tratar de aplicar los suyos, y la gente fluctuaba de un lado para otro tratando de huir de los vaivenes peligrosos de ambos combatientes...


  Garr había encajado varios golpes, que le tenían con un ojo morado y la boca sangrando, pero Bill también acusaba un directo en una oreja y le dolía un hombro de un golpe recibido.


  Por fin pudo aprovechar un descuido de Garr para aplicarle el golpe decisivo. Al saltar hacia atrás, el matón resbaló inclinándose de costado, y Bill, saltando como una pantera, le alcanzó en el mentón, mandándole a dos metros, hasta que cayó a tierra semiinconsciente.


  Terminada la lucha, el público intervino animadamente. Unos felicitaban a Bill por su agilidad y destreza al desarmar al pistolero cuando iba a disparar a traición sobre él, y otros se ocupaban en recoger a Jerry, pues algunos de los presentes le habían reconocido.


  Terminado el incidente, se reorganizó el servicio. Los caídos habían sido sacados de allí para proceder a atenderlos, y el público se había agrupado ante las ventanillas dispuesto a despachar sus asuntos.


  Bill vio a Dixon el primero en, la de registros, y, sonriendo humorísticamente, se dispuso a salir, pero un empleado se acercó a él, diciendo:


  —Bueno, cowboy; supongo que, después de disputar su puesto con tanta saña, no renunciará usted a él.


  Bill le golpeó cariñosamente la espalda, diciendo:


  —Pues sí. Volveré mañana y esperaré a ver si esa pareja de palominos se siente aún con humor de disputármelo. Si así es, pelearemos de nuevo hasta que se convenzan de que el primero tengo que ser yo.


  Abandonando las oficinas, montó a caballo y se dirigió al hotel, donde procedió a lavar sus lesiones y a cambiar de camisa, pues la que llevaba aparecía toda llena de sangre.


  Hora y media más tarde Dixon entraba como una tromba en la estancia y, tomando la mano de Bill, exclamó, emocionado:


  —Muchas gracias, amigo; se ha portado usted como un hombre, y no sé cómo agradecerle su intervención. Sin usted ese granuja nos hubiese tomado la delantera.


  —Ya lo sabía. Por fortuna hemos llegado a tiempo.


  —Sí, y fue una pelea magnífica... Aquel cerdo de pistolero estuvo a punto de enviarle a usted al otro mundo.


  —Ya le había tenido en cuenta y esperaba su intervención. Espero que de aquí en adelante piense bien de qué forma se va a enfrentar conmigo.


  —Lo hará por la espalda,


  —Procuraré no tener espaldas para él. ¿Se arregló todo?


  —Si. He dejado la documentación, y aquí tengo los recibos. Debo volver dentro de unos días a recoger la documentación en regla.


  —¿Llevaba bastante dinero?


  —No lo sé aún. No me han dicho lo que importa.


  —Mejor. Así tenemos unos días por delante de respiro. Ahora, ¿cuál es su plan?


  —Realmente, no lo sé. Estoy desorientado.


  —Pues yo le diré lo que ha de hacer. Como se acerca la hora de su entrevista con el honorable Samuel Seeley, va a ir al banco a ver qué contestación le da.


  —De antemano puede suponerla. Que el Consejo no acepta conceder el préstamo.


  —Ya lo sabemos: pero le propondrá algo. Acéptelo en principio, sin comprometerse a nada por escrito, y luego venga a decirme qué ha sido. Supongo que la proposición será realizar el negocio a través de su amigo Daeres.


  —Bien; como le considero a usted más capacitado que yo para desenvolverse en este ambiente de intrigas comerciales, dentro del que me asfixio, le dejo la dirección del asunto. En Merrivilly están deseando conocerle a usted para agradecerle sus informes, y, cuando sepan lo que ha hecho hoy y lo que está dispuesto a hacer por nuestra causa, se volverán locos, confiando en usted.      


  —Muchas gracias. Corra a ver a ese granuja, que estará mordiéndose las uñas de impaciencia por verle.


  Cuando Dixon llegó al banco y dio su nombre, Samuel Seeley se apresuró a recibirle en su despacho. Sonreía lleno de afabilidad, y le ofreció un puro y una silla.


  Dixon, fingiendo impaciencia, preguntó:


  —Bien, ¿qué noticias tiene usted para mí?


  Samuel boceto una amarga sonrisa y repuso:


  —Pues..., por un lado, no son muy buenas, mi querido amigo. El Consejo no se muestra propicio al préstamo.


  —¿Por qué razón? ¿No es suficiente garantía la del petróleo?
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  —Sí, sí, lo es... El petróleo, ¡caramba!, el petróleo es una garantía, ya lo creo, pero el terreno...


  —¿Cómo, el terreno?


  —Pues verá usted; parece ser que el Consejo tiene cierta prevención contra todos los terrenos del sudoeste de Luisiana. Parece que las propiedades no están muy claras en ese lado de la región. Los colonos son unos ignorantes o unos descuidados, que no han cumplido todos los requisitos para asegurarse las propiedades. Explotan la tierra desde tiempo inmemorial, pero a la buena de Dios, sin verificar los registros. Usted sabe que el desconocimiento de las leyes no exime de su cumplimiento, y temen que haya líos. No hace mucho, hemos sufrido un gran quebranto por confiarnos en esas propiedades sin ratificación, y esto hace muy reservados a los consejeros. Yo lo siento, porque estoy muy interesado en ayudarle; pero quiero suponer que usted estará en idénticas condiciones al resto de sus convecinos.


  Dixon, sin decidirse a descubrir sus cartas, preguntó:


  —¿Usted cree que unas tierras que el Estado nos cedió y que hemos venido cultivando cincuenta años, nos van a ser arrebatadas por un trámite infantil?


  —¿Cómo, que si lo creo? ¿No le digo que la Ley es para todos igual? Yo me he enterado de que se ha fundado una sociedad anónima para recabar para ella todas las tierras que están sin ratificar su propiedad, y sé que son muchas las que ya poseen mediante este acto de legalización y nueva compra.


  —¿Y no le parece que esa sociedad está integrada solamente por granujas dignos de que les vuelen la cabeza a tiros


  —¡Caray, le diré...! Cada cual hace los negocios donde los encuentra. Usted encuentra petróleo en sus tierras y lo explota y lo considera suyo; pero usted, al adquirir las tierras, no adquirió el petróleo. Eso hacen los que forman esa entidad, y nadie puede criticarles, porque lo hacen amparados en las leyes.


  —Bien; no creo que sea cosa de discutir este caso. Usted asegura que el banco no nos concede el préstamo.


  —No; por esa razón. Es asunto fallado.


  —¿Ni, aunque yo demostrase que nuestras tierras están amparadas por todas las leyes?


  Samuel sonrió, afirmando:


  —No creo que sean ustedes la excepción. En fin, si se demostrase que esa entidad no se ha adelantado a ustedes y que sus tierras son, en efecto, suyas, algo se podría intentar. Yo hablaría con mi amigo el financiero que le indiqué ayer, y seguramente él accedería al préstamo. Venga mañana, tráigame esa documentación y ... yo le resolveré el asunto.


  Dixon se despidió, quedando en volver al día siguiente, y Samuel se frotó las manos, contentísimo. Se había quitado de en medio al peligroso joven, seguro de que no podría presentar los papeles en regla, porque a aquellas horas todo lo habría arreglado a satisfacción su amigo Jerry, que era el hombre más grande para aquella clase de negocios dudosos.


  Cuando terminó su misión en el banco se dirigió directamente a la morada de Jerry. Le suponía muy atareado en poner en orden todas sus notas sobre las ofertas de compra de los terrenos petrolífero, y quería, no sólo saber del éxito de su gestión, sino darle cuenta de la manera diplomática con que había despedido a Dixon.


  Pero cuando llegó a la casa de Jerry sufrió una de las sorpresas más grandes de su vida. Jerry, con un lado del rostro morado hasta la tumefacción, se hallaba en cama, acusado de grandes dolores en la cabeza y en la cara, mientras que Garr, con el rostro todo vendado, escupía sangre a cada momento y mostraba una boca en la que un buen dentista hubiese encontrado campo de experimentación para lucir sus habilidades.


  Samuel, muy asombrado, preguntó:


  —Pero, ¿qué diablos sucede, Jerry? ¿Es que vienen ustedes de alguna guerra?


  Jerry, rabioso, barboteó:


  —No me hable, Samuel, que estoy que me muerdo de rabia... Ha sido algo imprevisto para mí, pero previsto para ese idiota de Garr, y, sin embargo, vea usted cómo le han puesto.


  —¿Se han peleado ustedes con algún equipo de cowboys?


  —No, querido. Ha sido con uno solamente, pero que debía valer lo menos por diez. Ha sido la sorpresa más desagradable de mi vida.


  Y le contó todo lo sucedido en el registro de propiedades.


  Samuel, dando de lado las tribulaciones de sus socios, preguntó, inquieto:


  —¿Quiere eso decir que no ha hecho usted las ofertas de compra de las tierras de Merrivilly?


  —¿Cómo diablos las iba a hacer, si ese bestia de vaquero me mandó a dormir por dos horas, sin darme tiempo a acercarme a la ventanilla?


  —¡Pues buena la hemos hecho!


  —¿Por qué?


  —Pero ¿qué diablos sucede, Jerry?


  —Porque yo he despedido a Dixon diciéndole que el Consejo le negaba el préstamo porque sabía que todas las tierras de aquella parte no están registradas legalmente.


  —¿Y qué?


  —Pues que, avisado, se apresurará a hacer los registros y todo se habrá perdido.


  Jerry palideció al oírle, pero luego, reaccionando, preguntó:


  —¿A qué hora ha salido del banco?


  —A las dos.


  —Bien. A esa hora ya no había oficinas en el registro y tendrá que esperar a mañana; pero, para eso, tendrá que trasladarse a Merrivilly en busca de la documentación, y, por mucha prisa que se dé, no vendrá antes del mediodía de mañana. A las nueve, cuando abran, estaremos nosotros los primeros en la ventanilla, y no tendrá nada que hacer. Si es preciso, me llevaré todos los hombres de Garr, pero seré el primero.


  —Más vale que sea así, porque si no... De todas formas, como necesita el dinero, volverá, y si demostrase que las tierras son legalmente de ellos..., entonces se lo enviaría para que pusiese usted en práctica alguno de los otros procedimientos que posee para apropiárnoslas.


  Y, demasiado intranquilo por el sesgo que había tomado el asunto, abandonó la estancia de Jerry maldiciendo de aquel inoportuno vaquero que tan lamentablemente se había cruzado en el camino de sus magníficos negocios.


  Al día siguiente, una hora antes de abrir las oficinas de registro, se hallaban formando cola Terry y Garr, ambos acusando las feroces huellas de los puños de Bill. Con ellos había una docena de pistoleros dispuestos a defenderles; pero cuando la ventanilla se abrió y Jerry expuso sus pliegos de oferta sobre las tierras de Merrivilly, el empleado, muy fino, le advirtió:


  —Lo siento, señor Daeres, pero llega usted tarde.


  —¿Cómo, tarde? Soy el primero a quien se atiende.


  —Cierto, pero la petición de registro por los propietarios de las tierras se pidió ayer. Aquí tengo la solicitud en bloque, firmada por todos los terratenientes de dicha localidad.


  Jerry estuvo a punto de perder el sentido al oír al empleado; pero, reaccionando, buscó la manera de tratar el asunto según sus procedimientos.


  —Bien; pero..., a lo mejor, existe una fórmula para dejar relegada a segundo término la petición. Veinticinco mil dólares por la molestia acaso no sean despreciables...


  —No, señor; no lo serían en cualquier otro caso, pero en éste no sirven para nada, como no serviría un millón. El interesado posee un recibo, de haber depositado las solicitudes de registro, y éstas están sentadas en los libros y pasadas a la dirección. Lo siento.


  Jerry, con un humor terrible, abandonó las oficinas y se dirigió inmediatamente al banco en busca de Samuel Seeley. Este adivinó en seguida lo sucedido al contemplar el enfurecido rostro de Jerry, y dijo:


  —Todo perdido, ¿no es así?


  —Por este lado, sí. No sé cómo demonios pudo dejar arreglado ayer este asunto. No me lo explico; pero, de todas formas, vamos a darle la batalla. Cuando vuelva, me lo envía usted a casa. Voy a hacerle sudar petróleo por todos los poros de su cuerpo.


   


   


  Capítulo III


   


  UN JUEGO AL DESCUBIERTO
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  —Ha obrado usted prudentemente. Ahora Samuel irá a dar cuenta a su socio de la manera tan diplomática como le ha despedido y ... se encontrará con una grata sorpresa que le quitará el apetito para unos días.


  —¿Qué cree usted que va a suceder ahora?


  —Pues una cosa muy sencilla. Mañana, cuando vuelva usted y le muestre el recibo de haber solicitado el registro de propiedad, se mostrará muy complacido y le enviará a ponerse al habla con Jerry para el asunto del préstamo, porque seguirá afirmando que el banco no quiere hacerlo.


  —¿Y vamos a aceptar la intromisión de ese otro granuja? Le confieso que no tengo nervios para enfrentarme con él sin acabar de deshacerle el rostro a puñetazos.


  —No hará falta eso, Dixon. El banco nos dará mañana el dinero solicitado.


  —¿Usted cree que será así?


  —Ya lo verá usted. Mañana vamos a ir a visitar al amigo Seeley usted y yo, y le juro que el ataque de bilis que le vamos a hacer pasar va a ser trágico.


  Bill no quiso ser más explícito, y aquella tarde dejó solo a Dixon para dedicarse a realizar ciertas gestiones que consideraba imprescindibles.


  Al siguiente día, sobre las once, se dirigieron al banco, pero esta vez Dixon llevaba instrucciones concretas de Bill sobre el modo de proceder,


  “Dos Pistolas” se quedó en el vestíbulo esperando el momento cumbre de intervenir en el asunto, y Dixon fue recibido inmediatamente por Samuel.


  Este acusaba en el rostro las huellas de la más viva preocupación; pero, haciendo un gran esfuerzo, se mostró amabilísimo con su visitante.


  —¿Qué hay, mi querido amigo? —preguntó—. ¿Trae usted algo bueno que mostrarme?


  —Creo que sí. Supongo que este recibo aclarará sus dudas sobre la legalidad de nuestras tierras.


  Samuel lo examinó atentamente, y, devolviéndoselo, dijo:


  —Claro que sí. Veo que es usted un hombre activo, y me congratulo mucho de ello.


  —Bien; pues, aclarado todo esto, ¿qué tiene que decirme sobre el préstamo?


  —En eso no puedo decirle nada nuevo. El Consejo rechazó de plano la petición, aunque yo la defendí con elocuencia; pero usted ya conoce al capital: es muy cobarde. Le asustan las cosas algo dudosas... Ese pleito en lo que al banco se refiere, está perdido; pero, sin embargo, creo que todo podrá arreglarse. Yo tengo ese amigo financiero, al cual le hablé ayer, y parece dispuesto a interesarse en el negocio... Yo estoy seguro de que podrán entenderse...


  —Quizá; pero no me interesa. Yo quiero realizar el préstamo a través del banco, y espero que usted encontrará la fórmula.


  —¡Imposible! ¡Imposible!... — exclamó, enérgico, el banquero—. Ya le lie dicho que el Consejo...


  —Bien; usted me ha dicho muchas cosas, y yo no le he dicho ninguna. Confiando en que hay fórmulas de arreglo, permítame que le presente a un amigo mío que me acompaña, el cual asegura poseer la clave del asunto.


  Samuel se encogió de hombros, y Dixon, asomándose a la puerta, exclamó:


  —Bill, haga el favor de pasar.


  “Dos Pistolas” penetró en el despacho y Dixon se apresuró a hacer su presentación:


  —Este señor es mi amigo Bill Rock. No sé si tendrá usted el gusto de conocerle.


  Samuel contempló con curiosidad a Bill. Su atuendo de vaquero en día de gala le estaba queriendo recordar algo que no acertaba a plasmar.


  —No recuerdo—dijo—. Ese nombre parece sonarme...


  —He sonado mucho por todo el Oeste—afirmó Bill con intención—. Soy tan ruidoso por donde paso, que han dado en llamarme “Dos Pistolas”.


  Samuel palideció al oír el apodo. El nombre de “Dos Pistolas” había llegado a Luisiana a través de Texas, y todos conocían algunas de sus hazañas.


  Inquieto, exclamó:


  —Supongo que la fórmula que aquí su amigo pueda exponer no será a base de andar a tiros.


  —¡Oh, no ..., no creo! —se apresuró a decir Bill—. Yo espero que sea menos estruendosa, aunque tan práctica como expuesta a tiros, y, desde luego, menos violenta que la que ayer tuve que emplear con sus queridos amigos Jerry y Garr en las oficinas del Registro de Propiedades.


  Samuel palideció al oírle, y, mirándole asustado, balbució:


  —¡Cómo! ¿Fue usted quien...?


  —Sí, yo fui quien les puse fuera de combate para impedir que cometiesen una granujada muy bien planeada por ustedes, como ahora voy a impedir que esta granujada tenga una continuación tan canallesca como aquélla.


  Con el dedo señaló los papeles que había sobre la mesa, y dijo:


  —He venido con mi amigo Dixon a que quede arreglado ahora mismo el asunto del préstamo, y espera que usted no seguirá oponiéndose a ello.


  Samuel se defendió ásperamente, diciendo:


  —Lo siento. Ya le he dicho que el Consejo...


  —Bien, hablemos del Consejo. Este lo forman los señores Clinton, Hayes, Polk y Adams; ninguno de los cuatro sabe ni una sola palabra de esta petición, ni el asunto se ha discutido en Consejo... ¿Qué tiene usted que oponer a mi afirmación?


  Samuel se quedó blanco como el papel al oírle, y, dejándose caer sobre el asiento, exclamó:


  —¡Dios mío!... ¿Ha hablado usted con ellos sobre...?


  —No, no he hablado aún, pero me dispongo a hacerlo en cuanto salga de aquí si usted sigue negándose a dar el préstamo. Tiene usted autoridad personal para hacerlo, porque el negocio es de sólida garantía. Si no lo hace, me iré directamente a verles y les advertiré cómo usted escamotea los buenos negocios del banco para dárselos a la partida de granujas con quienes opera ilegalmente.


  Samuel se levantó con viveza, diciendo:


  —¡No, no, eso, no!


  —¿Por qué no?


  —¡Porque sería mi ruina, mi descrédito!


  —¿Ha pensado usted en la ruina que iba a provocar entre esta noble gente, robándoles su negocio, a cambio de una utilidad fabulosa para ustedes? ¿Por qué no pensó en ello cuando trató de esquilmarles inicuamente?


  El banquero, que sudaba por cada pelo una gota, exclamó, aterrado:


  —¡Por favor, no!... Yo haré cuanto sea preciso, pero no me descubran ustedes... Les haré el préstamo, aunque me cueste que Garr me machaque a puñetazos.


  —Pues los da muy duros, puedo garantizárselo. Ahora, espero que tramite esto rápidamente. Nos urge mucho.


  —Bien; yo prepararé los papeles, y mañana...


  —No, señor; nosotros no salimos de aquí sin el dinero... Extienda ahora mismo el documento, o de lo contrario me voy a buscar a los consejeros y...


  —¡No, no! ¡Ahora mismo!


  Febrilmente buscó los impresos, y media hora más tarde éstos se hallaban a la firma de Dixon.


  Cuando el terrateniente tuvo en su poder el duplicado, Bill ordenó:


  —Ahora haga el favor de extender el cheque para que mi amigo lo cobre. Nos están esperando en Merrivilly ansiosamente, y no queremos perder el tren de las dos.


  Samuel, sudando tinta, extendió el documento de cobro y Dixon pasó a caja, donde recogió el dinero.


  Ya con él en su poder, volvió al despacho.


  —Bien —dijo Bill—; supongo que esto ha sido el preliminar de nuestro reconocimiento. No dudo de que volveremos a vernos no tardando mucho, pues sé que ustedes no renunciarán a un bonito negocio; pero no olvide esto que le voy a decir, y trasládeselo a sus angelicales amigos: tengo dos pistolas en las que ya no caben más muescas. Tengan cuidado no figurar en ellas, aunque sea a costa de tener que ampliar las culatas... ¡Vamos, Dixon, que se hace tarde!


  Ambos abandonaron el banco riendo gozosamente del éxito de la jugada. El primer combate lo habían ganado por un amplio margen de puntos, pero no convenía confiarse mucho, pues Bill daba todo su valor a Jerry y sus secuaces.


  —¿Qué hacemos ahora Bill? —preguntó Dixon—. Estoy tan alegre, que he perdido la facultad de pensar.


  —Pues lo que vamos a hacer es largarnos cuanto antes de Lake Charles. Samuel se apresurará a dar cuenta de la jugada a Jerry, y éste pondrá en movimiento a Garr y sus pistoleros.


  Y Bill no se equivocaba en sus apreciaciones, y aun se quedó por bajo, pues Samuel no tuvo necesidad de correr en busca de Jerry, ya que fue éste quien se presentó en el banco minutos después de haber sido abandonado por aquéllos.


  El financiero encontró a Samuel tumbado sobre su sillón, pálido, tembloroso y demacrado. El golpe había sido tan certero e imprevisto, y su situación resultaba tan resbaladiza para el futuro, que el cobarde banquero creía que el mundo se había hundido sobre él.


  Jerry, al descubrirle en aquella guisa, preguntó:


  —¿Qué diablos le sucede, Seeley?


  Este, gimoteando, musitó:


  —¡Estoy perdido, Jerry, estoy perdido! Han estado aquí... Saben que yo no hice la proposición de préstamo al Consejo y me amenazaron con denunciarme. Esto significaba mi ruina.


  —¿Y qué? —preguntó, impaciente, Jerry.


  —Pues que tuve que parar el golpe... concediéndoles el préstamo.


  El financiero lanzó un terrible juramento y, avanzando hacia Samuel con los puños crispados, rugió:


  —¿Qué dice usted, sapo indecente?


  —¡Oh!... Usted no se da cuenta de mi posición... Vino con ese maldito, vaquero y me amenazó...


  —¿Qué vaquero?


  —El que les pegó a ustedes en el Registro. Me confesó que lo había hecho para evitar que usted se adelantase a realizar el registro...


  Jerry estaba desconcertado y furioso. Ahora se daba cuenta de ciertas cosas que se aunaban para aclararle la situación.


  —¡Ah, maldito! —rugió—. ¿De forma que estaban en combinación?


  —No lo sé; pero ésta es la verdad. Yo tuve miedo y ... les firmé el documento...


  —¿Y no le pegó a usted ese maldito pistolero?


  —No, no llegó a hacerlo... Me adelanté a ello y...


  —Pues, si no le pegó a usted, tome, para que esté lo mismo que yo.


  Y, alargando el puño, se lo colocó en el rostro, lanzándole de espaldas sobre el sillón, donde quedó encogido como un pelele.


  Jerry salió al vestíbulo, donde le aguardaba Garr con la mano apoyada en el revólver, y, tirando de él, rugió:


  —¿Dónde están tus malditos tragahombres?


  —Abajo tengo unos pocos. ¿Sucede algo?


  —¡Rápido! Lárgate al “Hotel Chicago” y entérate si han salido ya de él Dixon y ese maldito vaquero que nos estropeó el rostro el otro día. Se van a Merrivilly con cien mil dólares. Creo que salen en el tren de las dos. Tienes que evitar que salgan de Lake Charles.


  —¡Ah, bien! Eso me gusta. Es cerca de la una; si no han salido ya, confía en que nunca más saldrán de este bonito pueblo, muy acogedor para sus muertos.


  Jerry se separó de Garr, el cual, reuniendo a sus hombres, partió a todo galope para el hotel.


  Bill y Dixon se estaban preparando para abandonar el poblado y dirigirse a la estación. El primero había calculado bien la energía y acometividad de Jerry y no confiaba mucho en poder salir de Lake Charles sin verse obligados a suprimir algún obstáculo de manera violenta.


  Antes de abandonar el hotel, Bill quiso cerciorarse de que no eran espiados, y, al echar un vistazo por la ventana, descubrió, frente al edificio, amparándose en el tronco de un árbol, una figura grosera y maciza que reconoció al punto.


  —Vea, Dixon—advirtió, señalando la plaza—. No nos quieren dejar marchar sin ruido.


  El colono reconoció la figura de Garr y, rechinando los dientes, preguntó:


  —¿Cuál es su idea, Bill?


  —Simplemente, suprimir ese estorbo.


  —Va a ser peligroso andar a tiros en el centro de la población. Pueden retrasar nuestra marcha.


  —Procuraré reservar los fuegos artificiales para mejor ocasión. Escúcheme bien. Voy a escurrirme por la parte trasera del hotel, a dar la vuelta y a sorprender a ese tipo. Cuando me vea usted acercarme a él, baje en seguida, saque su caballo y el mío y espéreme montado. Confío en que todo salga bien.


  Abandonó la estancia, se guardó una de las pistolas en el bolsillo sin sacar la mano de él, y, saliendo por la parte posterior del edificio, rodeó de largo la plaza, hasta situarse de forma que Garr, muy afanoso en no perder de vista la puerta del hotel, no pudiese descubrirle.


  Felinamente alcanzó el árbol, situándose a espaldas del pistolero, y, apoyándole súbitamente el cañón del arma en la cintura, musitó suavemente:


  —No se mueva, Garr, que el plomo es muy malo para los riñones.


  El matón palideció al oír la voz de “Dos Pistolas”, y volvió la cabeza sin osar mover las manos. Adivinaba que su enemigo era capaz de colocarle dos onzas de plomo en la cintura, y su amor a la vida alejaba de su cerebro la idea del suicidio.


  Envarado, esperó, mientras Bill, alargando suavemente la mano, le despojo del revólver, diciendo:


  —Por hoy me voy a limitar a cortarle a usted, esta uña. La próxima vez que tenga usted noticias directas mías, las recibirá tan elocuentes que dudo pueda dar cuenta de sus impresiones a nadie.


  "Y ahora haga el favor de seguir adelante hasta la puerta del hotel... Quiero que se despida usted muy afectuoso de mi compañero antes de separarnos para siempre. ¡Ah! Y no haga el más ligero movimiento durante el viaje, o me olvidaré de mis principios humanitarios.


  Garr, rechinando los dientes de rabia, echó un vistazo de reojo a la plaza. En diversos lugares se hallaban escondidos sus hombres, pero éstos tenían orden de no intervenir mientras él no lo indicase, y en aquellas condiciones nada podia hacer.


  Caminó vacilante hasta la puerta del hotel, sin que Bill separase el cañón de la pistola de su cintura, y cuando llegaron al edificio ya Dixon se hallaba a caballo, con el de Bill de la brida.


  —Dixon —dijo humorísticamente “Dos Pistolas”—: le presento al tragahombres de nuestro común amigo Jerry. Despídale cariñosamente, por si en ocasión cercana se ve usted precisado a costearle una sepultura sin darle tiempo a que escoja la que más le guste.


  Dixon empuñó el arma y advirtió:


  —Déjele suelto, Bill, y monte. Si hace el menor gesto, le levanto la tapa de los sesos.


  —¡Muy cariñoso!... —comentó Bill, guardando su pistola para montar—. Espero que el amigo Garr guarde recuerdo imperecedero de esta grata entrevista.


  Saltó sobre “Stard” y dijo:


  —Cuando usted quiera, Dixon.


  —¡Adelante! —exclamó éste.


  Y, sacando con celeridad la pierna derecha del estribo, la estiró como un muelle, aplicando un soberbio puntapié en la boca de Garr, quien, lanzando un rugido de rabiosa desesperación, pretendió lanzarse sobre él, aunque inútilmente, pues ya ambos habían emprendido un galope desenfrenado.


  El pistolero, echando sangre por la boca y con los ojos desorbitados por la rabia, corrió hacia uno de los lados de la plaza, gritando como un loco:


  —¡Peter! ¡Sam! ¡Hower!... ¡Todos a galope tras ese par de cerdos! Los necesito muertos o vivos... ¡A la estación! ¡Les cogeremos antes de que parta el tren! ¡Veinte dólares al que les clave dos onzas de plomo en la cabeza!


  Los pistoleros se lanzaron a todo galope camino de la estación, mientras Garr, desmontando a uno de sus hombres, ocupaba su asiento en la silla y partía desbocado tras sus humillantes enemigos.      


  Tenía necesidad de capturarles antes de que huyesen, no sólo por cumplir las órdenes terminantes de Jerry y no verse expuesto a disgustos con él, sino para vengarse del horrible rato que le habían hecho pasar.


  Cuando llegó a la estación, ya sus hombres le habían precedido y el tren aún no había marchado, pero, por más que indagaron y registraron los vagones, no encontraron ni rastro de los fugitivos.


  Locos de desesperación vieron partir el tren, quedando burlados. La previsión de Bill les había defraudado una vez más, pues, en lugar de hacer el viaje por ferrocarril, habían decidido marchar a caballo, cosa que, aunque más lenta, en aquella ocasión iba a resultar más segura.


   


   


  Capítulo IV


   


  LOS GRANUJAS INICIAN UN CERCO


   


   


  [image: Image]ILL y Dixon hicieron a caballo el recorrido que separaba Lake Charles de De Quincy. Dixon debía devolver el caballo que le habían alquilado para poder llegar a tiempo con los documentos, y desde De Quincy hicieron el resto del recorrido por ferrocarril, en un tren de mercancías que llegó a Merrivilly de madrugada.


  La entrada en el poblado de ambos aventureros fue apoteósica. Dixon les reunió a todos en uno de los almacenes de granos del poblado y les dio cuenta de su odisea, al tiempo que hizo la presentación de “Dos Pistolas”.


  Los terratenientes dispensaron a Bill una acogida cordial, y por aclamación decidieron poner en sus manos la dirección de su negocio, proponiéndole que llevase en él un tanto por ciento de las ganancias.


  Bill se negó a ello, pero los proponentes se reservaron cumplir con él dignamente, como correspondía al servicio que les estaba prestando.


  Discutida la situación, Bill fue el encargado de proponer las primeras medidas a tomar.


  —En primer lugar—dijo—, lo que se necesita son barriles para envasar el petróleo, y después ponerse al habla con una refinería que lo deje en condiciones de lanzarlo al mercado. Vamos a estudiar dónde se piden los envases y cuál es la refinería más próxima para su envío.


  Más tarde, cuando se vendiesen los primeros barriles, con el producto se iría adquiriendo maquinaria, y Bill propuso que para que el beneficio se repartiese por igual y no hubiese querellas, se formase una cooperativa con el petróleo englobado, así como los gastos y beneficios correspondiesen a todos por igual, hasta que se normalizase la situación.


  Aceptada la fórmula por aclamación, se nombró una junta administradora y se estudió los lugares donde serían pedidos los barriles y la refinería a quien se le entregase el petróleo,


  Crewens, un pueblo al nordeste de Merrivilly, a unas sesenta millas de distancia, era un lugar muy práctico para pedir los envases. Podían llegar directamente por ferrocarril, y el transporte ni seria caro ni largo, y en cuanto a la refinería, la más adecuada era la de Tomey, casi en la ribera del Sehine y a no muchas millas de la desembocadura del río.


  Los barriles, ya llenos, podían ser embarcados rio abajo hasta la refinería, y desde allí, siempre por vía fluvial, enviados al Golfo de Méjico para su acarreo por la costa, y, cuando conviniese expenderlos en el interior, se les haría subir de nuevo por el Sabine hasta Texas.


  Aceptado el plan, se acordó que Dixon marchase inmediatamente a Crewens a contratar los envases, y más tarde se pondrían al habla con las refinerías de Tomey para contratar el número de barriles diarios a suministrar para su refinamiento.


  Dixon, apenas descansó unas horas, tomó el tren y se trasladó a la fábrica de barriles, y Bill quedó en el poblado para organizar su defensa, pues todos estaban seguros de que, más tarde o más temprano, se intentaría algo contra ellos como represalia por los fracasos sufridos en su intento de apropiarse del petróleo.


  Mientras Dixon viajaba, Bill echó un vistazo al poblado y a sus empíricos pozos petroleros. Realmente, el joven terrateniente no había exagerado al ponderar la riqueza mineral de aquel pequeño territorio.


  Usando de los más rudimentarios procedimientos, pues solamente habían empleado unos toscos tubos de hierro para perforar la tierra, infinidad de surtidores elevaban al cielo sus columnas de nafta negra y maloliente, y lo que pocas semanas antes era un terreno llano y fértil en espigas, ahora se hallaba convertido en un barrizal negro y pastoso, por el que no se podía transitar.


  El petróleo, al caer, se escapaba en todas direcciones, formando minúsculos arroyos que a veces se cruzaban engrosándose, y otras formaban pequeños charcos, según el terreno se iba prestando para el estancamiento o el libre correr del maloliente líquido.


  Este, en fuerza de formar surcos, iba a perderse en un arroyo que poco antes servía para regar algunas tierras, y Bill se dijo que era una pena que aquella riqueza se estuviese perdiendo tontamente sin aprovechamiento ninguno.


  Cuando terminó su inspección, una idea luminosa había acudido a su mente, y, reuniendo a todos los interesados, expuso:


  —Creo que están ustedes perdiendo mucho dinero tontamente al dejar escapar tanto petróleo.


  —¿Qué otra cosa podemos hacer, si carecemos de envases?


  —Algo muy sencillo y práctico... A menos de quinientos metros he descubierto un enorme socavón que no sirve para nada. ¿Por qué no canalizan ustedes esos arroyos absurdos y trazan uno que, al recoger lo que ellos acarrean, pueda revertir en el socavón y almacenarlo en él?


  No había terminado de exponer su idea, cuando más de cien hombres, atacados de una nerviosidad febril, se armaron de picos y palas y se dedicaron con entusiasmo a plasmar la idea de Bill.


  Sudando como demonios en una caldera, con los pies hundidos en el fango que producía el petróleo, atacaban los tapones que impedían la unión de unos arroyos con otros hasta formar una red más racional, en tanto que algunos se habían dedicado a trazar una especie de canal que en línea recta iba a morir al socavón.


  Durante dos días trabajaron sin descanso, hasta conseguir llevar a la práctica la idea de Bill, y fue de ver la infantil alegría que se apoderó de ellos cuando vieron como la mayor parte del líquido, que antes se perdía en el cauce del arroyo, vertía ahora en la charca natural e iba llenándola lentamente.


  Cuando, dos días más tarde, regresó Dixon de sus gestiones, sufrió una sorpresa agradable al observar aquel depósito natural que facilitaría mucho la tarea de llenar los barriles. Adquirirían varias bombas para llenar los envases y adelantarían mucho tiempo.


  —¿Qué tal la gestión? —preguntó Bill.


  —Muy bien. He firmado un contrato con la casa para surtirnos de veinticinco mil envases a dólar cada uno. Se comprometen a enviar a Merrivilly, puestos en estación, cinco mil barriles por mes.


  —No es mucho, pero de momento puede salvar la situación. Más adelante tendrán que contratar con alguna otra fábrica.


  —Eso he pensado yo; pero, de momento, Crewens no puede surtirnos de más. Tiene otros compromisos adquiridos, y, si me descuido, no llego a tiempo ni para eso.


  —¿Cuándo llegará la primera partida?


  —Dentro de quince días.


  —En ese caso, conviene hablar con las refinerías de Tomey, por si están comprometidas y luego no saben ustedes qué hacer con los barriles.


  Dixon hizo una proposición.


  —¿Por qué no va usted a tratar con ellas? Estoy tan escamado desde mi fracaso en Lake Charles, que temo ser engañado a cada momento.


  —Bien; no tengo inconveniente. Mañana me acercaré yo.


  Bill se presentó en las refinerías al día siguiente y quedó admirado del movimiento que en ella se observaba. El petróleo como industria empezaba a florecer a ojos vistos, y aquella clase de establecimiento, aunque se esforzaba en ponerse a tono con las necesidades ampliando sus instalaciones, no daba abasto a cumplir con todos los compromisos que surgían a cada instante.


  El director de la refinería acogió a Bill amablemente, y cuando éste le dio cuenta de su misión, el director hizo un gesto de duda.


  —Creo que no voy a poder comprometerme—dijo.


  —¿Por qué? —preguntó Bill.


  —Porque, según me cuenta usted, la explotación de ese campo está en su iniciación, no hay nada organizado ni seguro, y si yo me comprometo y les falla a ustedes cualquier resorte de los muchos y muy débiles que hoy poseen, el perjudicado será mi negocio. Yo necesito cosas seguras para comprometerme en firme.


  —Podemos firmar un contrato que garantice a ambos el cumplimiento mutuo. Nosotros nos comprometemos de aquí a treinta días a enviar cinco mil barriles por mes el primero, diez mil el segundo, etc., hasta veinticinco mil al quinto mes. Después, ya veremos si se puede ampliar el envío o buscamos otra refinería más.


  El director, después de estudiarlo, repuso:


  —Bien; yo admito su proposición ciento sesenta y seis barriles diarios a partir de hoy, en treinta días, durante el primer mes; al siguiente, doblando la cantidad, etc., hasta los veinticinco mil. Si yo no cumplo mi compromiso, les indemnizaré a razón de un dólar veinte centavos, que es el precio del refinamiento por galón, y si ustedes dejan de presentarme las cantidades estipuladas, me abonarán el precio como si se hubiese refinado, sin derecho a más.


  —Conformes.


  Sé firmó el contrato, especificando bien las condiciones, y Bill regresó a Merrivilly, dando cuenta a sus amigos de lo que había firmado.


  Todos se mostraron conformes. Si los primeros barriles habrían de recibirlos quince días después, contaban con otros quince para envasar, y, por mucho retraso que sufriesen por cualquier motivo, estos quince días podrían enjugarlo.


  Para matar la impaciencia de aquella espera, todos se dedicaron a perfeccionar los arroyos de desagüe y a preocuparse de habilitar un nuevo embalse, pues la charca amenazaba con llenarse pronto, y ya no se avenían a perder una gota más de aquel precioso oro negro.


  Mientras los campesinos trabajaban en practicar un nuevo socavón donde vertiese el sobrante del primero, Bill aparecía preocupado de la ausencia de vida de sus enemigos. Estos parecían haberse resignado a perder aquel magnífico negocio y a tomarse la venganza por su mano, y “Dos Pistolas” no se mostraba satisfecho de su silencio.


  Algo debían estar tramando en las sombras, y hubiese preferido un ataque violento a fondo contra los yacimientos, antes que aquella tranquilidad, que nada bueno presagiaba.


  Los temores de Bill no eran infundados. Jerry era un enemigo demasiado poderoso y tenaz para resignarse a un fracaso de aquella envergadura, y su trabajo de zapa era algo trágico que en su día habría de proporcionar a Dixon y sus compañeros muchas horas de amarga desesperación.


  Cuando Garr, magullado y sangrante, acudió a dar cuenta a Jerry del nuevo fracaso de su intentona, el financiero perdió los estribos y estuvo a punto de emprenderla a tiros con su inútil guardián; pero, recordando la capacidad combativa de Bill y sus recursos, comprendió que no toda la culpa era de su subordinado, pues “Dos Pistolas” no era un enemigo vulgar a quien se le podía vencer por la fuerza.


  La astucia sería un arma más peligrosa, y tenía que emplearla a fondo para sumir en la ruina y la desesperación a aquel puñado de locos que habían osado desafiar su omnímodo poder...


  Inmediatamente reunió en consejo a sus tres socios y decidió plantear el asunto, en términos enérgicos y violentos.


  Samuel Seeley, muy asustado, quería abandonar la partida, temiendo perder su puesto en el banco, pero Jerry le amenazó, diciendo:


  —Usted será uno de tantos, o me obligará a que sea yo el que dé cuenta al Consejo de lo sucedido. Usted nos metió en este embrollo, y si salimos mal de él, tanto usted como los demás tendremos que pechar con las consecuencias.


  Samuel se resignó a continuar. Estaba metido en un cepo del que no tenía salida posible.


  Jerry, con toda claridad, expuso la situación.


  —Esta gente — dijo — cuenta con cien mil dólares para empezar la explotación. ¿Qué creen ustedes que harán en primer lugar?


  Teiller, con lógica aplastante, repuso:


  —Creo que esto es el A B C del negocio. Lo primero que necesitan conseguir envases para recoger el petróleo; luego, mandarlo a refinar; más tarde, colocarlo en el mercado, y, cuando recojan el producto, preocuparse de adquirir maquinaria adecuada y buscar un técnico que se preocupe de dirigir la explotación.


  —Ha hablado usted como un libro, Teiller—afirmó Jerry—. Lo primero, envases, y después, refinamiento; más tarde, mercado... Si les salimos al paso y les privamos de envases, transportes y refinamiento, el mercado no les hace falta para nada.


  —Así es afirmó Teiller—; pero... ¿cómo averiguar dónde se piensan surtir de envases y qué refinerías serán las elegidas por ellos?


  —Parece que ha perdido usted la lucidez en un momento—comentó Jerry—. Si usted estuviese en su lugar, ¿dónde iría a buscar todo eso?


  —Pues... a los lugares más próximos y mejor situados.


  —Justamente, por eso, nuestras gestiones hay que realizarlas en un radio de acción de sesenta o setenta millas. Usted es negociante, conoce esta región; haga gestiones, emplee la gente que necesite, pero averigüe dónde van a comprar los envases y cuál es la refinería elegida si han hecho gestiones sobre ella.


  Teiller se encargó de este trabajo y, después de orientarse por medio de algunos entendidos de las fábricas de barriles de la región, localizó tres, no tardando mucho en averiguar que la escogida por Dixon y sus amigos era la de Crewens.


  Se apresuró a dar cuenta a Jerry, mientras seguían en sus gestiones para averiguar qué refinería habían escogido, y el financiero, apenas tuvo las primeras noticias, se puso en campaña. Su primer intento fue el de adquirir todos los envases que la fábrica pudiese producir, pero le fue rechazada la oferta. La fábrica hacía honor a sus compromisos y no dejaría de servir nada de lo contratado.


  En vista de este fracaso, no se desanimó, y, después de un profundo estudio, trazó un plan para impedir que el primer envío de envases llegase a su destino.


  Aun se afianzó más en su plan cuando, días más tarde, Teiller le comunicaba el lugar de emplazamiento de la refinería y el contrato firmado con ella.


  —¡Magnífico! — comentó—. Los primeros cinco mil barriles no llegarán a su poder, y como no podrán cumplir el contrato con la refinería, se verán obligados a abonar a razón de unos doscientos dólares diarios de indemnización. Después... ya hablaremos.


  Y con toda calma se dedicó a llevar a término todos los detalles del proyectado plan de sabotaje.


  Mientras, en Merrivilly, se trabajaba febrilmente para tener todo preparado a tiempo. El día que llegase la expedición de envases se daría comienzo al llenado sin perder minuto, y, si nada sucedía que lo impidiese, los primeros barriles estarían en la refinería muchos días antes del plazo señalado.


  Pero Bill no se encontraba satisfecho de la calma reinante. Algo le decía al corazón que Jerry estaba trabajando en la sombra, y se esforzaba en averiguar por dónde surgiría el golpe próximo.


  Nada podían hacer mientras no tuviesen algún indicio de lo que se tramaba, y como por su parte todo había sido bien trazado y afianzado, sólo les restaba esperar los próximos acontecimientos.


  Al aproximarse la fecha marcada, Dixon recibió un telegrama de la fábrica anunciándole que al día siguiente sería facturada la primera expedición de envases, y, como la distancia era escasa. Dixon contó con que los vagones llegarían a la estación un día después.


   


   


  Capítulo V


   


  GOLPE POR GOLPE


   


   


  [image: Image]L día que se esperaban los envases en la estación de Merrivilly, Dixon se presentó muy temprano, e iba acompañado de más de sesenta compañeros dispuestos a retirar la mercancía rápidamente.


  Para trasladar los barriles a los yacimientos habían habilitado todos los medios de transporte que poseían, y desde la carretilla de transportar tierra, al calesín de paseo, no faltaba un solo vehículo en la estación.


  Pero la hora marcada para la llegada del tren había sonado y el convoy no aparecía en el andén, lo que desató los nervios de los exaltados colonos.


  Dixon, temiendo algún contratiempo imprevisto, se acercó al despacho del jefe de estación a inquirir las causas del retraso.


  Precisamente en aquel momento el jefe se hallaba pálido y demudado, descifrando una cinta azul que el telegrafista acababa de recibir.


  Cuando Dixon se le acercó, el jefe, nervioso, gritó:


  —¿El tren? ¡Dios sabe cuándo llegará! Ha descarrilado entre las estaciones de Crewens y De Riddec, y, según me dicen, algunos vagones se han destrozado y muchas de las mercancías se han perdido.


  Dixon creyó que iba a estallar de desesperación, y a todo correr se dirigió a los yacimientos, donde Bill había quedado vigilando, por si aprovechaban aquel momento para algún ataque por sorpresa.


  Cuando “Dos Pistolas” recibió la noticia, dejó flamear en sus ojos un destello de ira, y exclamó:


  —Bien; ya nos han descubierto su juego, Dixon. Ese descarrilamiento no ha sido casual. Apostaría la mano derecha. Debían saber que venían nuestros envases en él y han tratado de evitar que lleguen.


  —¡Pero esto es nuestra ruina! Si se han perdido los envases, tendremos que perder un mes más... Un mes que el petróleo se perderá idiotamente, aparte de que... tendremos que pagar a la refinería sin usar de su trabajo.


  —Así es, Dixon. Hay que plantear los problemas con toda su crudeza. Nos han cogido dentro de una trampa, pero no creo que seamos piezas menores que no encontremos la forma de escapar de sus dientes. Ahora, lo primero que hay que averiguar es si se han perdido todos o parte de nuestros envases. Hasta no saberlo, no podemos intentar nada.


  —Pero, ¿cuándo lo sabremos?... Aquello debe ser un lío, y primero que normalizan el servicio y hacen un balance de las mercancías salvadas...


  —No vamos a esperar a que la compañía nos lo diga. Que se vuelvan sus hombres, y usted y yo vamos a montar a caballo y a salir para el lugar del siniestro. ¿Qué distancia habrá?


  —Unas veinte millas.


  —Es una jornada larga, pero la cubriremos. Tenemos que averiguar la verdad y la magnitud del desastre.


  A toda prisa montaron a caballo y, lanzándose por la llanura, emprendieron el camino del lugar del descarrilamiento.


  Se hallaba la tarde bastante avanzada cuando, al filtrarse por unas depresiones del terreno, descubrieron el convoy siniestrado al borde de unos terraplenes y a un gran número de obreros de la línea trabajando en dejar la vía expedita y retirar los restos del tren.      


  Bill y Dixon recorrieron los vagones llenos de ansiedad, comprobando que el siniestro había sido bastante importante; pero lo que más les llamó la atención fue descubrir que algunos vagones que apenas habían sufrido desperfectos se encontrasen vacíos de mercancías.


  Bill se puso al habla con un empleado que pertenecía al convoy descarrilado. Era uno de los mozos que se trasladaba a una estación próxima y que había sido testigo de la tragedia.


  El pobre hombre, muy indignado, gritaba:


  —¡Esto ha sido un acto infame!... Vean ustedes la máquina; descarriló porque habían atravesado unos troncos de árbol en la vía en esa curva tan pronunciada. El maquinista no los vio por ser casi de madrugada, y la máquina se salió de los rieles, no yendo a parar al otro lado del desmonte por milagro. Pero lo triste no es eso; lo cobarde fue que, en medio de la confusión, brotaron de los terraplenes más de dos docenas de individuos a caballo, los cuales nos hicieron abandonar el tren y retirarnos al otro lado de los desmontes, amenazándonos con revólver. Así nos tuvieron más de tres horas, hasta que, por fin, huyeron a caballo.


  “Cuando volvimos, creyendo que habían desvalijado el tren, no se habían llevado nada, pero sí se habían dedicado a desalojar algunos vagones intactos y a arrojar la mercancía por aquellos taludes. Vengan y lo verán.


  El mozo acompañó a Bill y a Dixon al borde del talud, y ambos vieron con ira como el fondo se hallaba atestado de barriles magullados y rotos, unos por la caída aparatosa y otros por haber sido machacados antes de lanzarlos pendiente abajo.


  Ahora estaba explicada la causa del descarrilamiento.


  Había que privarles de los envases, y no dudaron en apelar a actitudes condenables para conseguirlo.


  Lo malo era que no existían pruebas fehacientes para acusar a Jerry de aquel acto punible. El financiero lo había calculado todo muy bien, y los pistoleros a sus órdenes se habrían esfumado como el humo para evitar ser reconocidos.


  —¡Esto es horrible! —exclamó Dixon—. Hemos perdido la primera partida de envases; intentarán algo análogo con la segunda, y ahora, además de perder el petróleo, tendremos que abonar a la refinería el precio de su trabajo. Nos arruinaremos antes de alcanzar el fruto de nuestro trabajo.


  “Dos Pistolas”, que había recobrado su sangre fría, advirtió:


  —Lo último que se debe perder es la esperanza. Aun no nos han vencido, y yo soy hombre que tardo en ceder terreno a nadie. Sígame, Dixon, y serénese.


  Le hizo dar una gran vuelta hasta alcanzar un lugar factible para descender al fondo del barranco. Cuando llegaron a él, aquello presentaba un aspecto imponente.


  —¿Qué pretende usted? —preguntó Dixon.


  —Quiero creer que, con las prisas, no todos los barriles se habrán estropeado.


  —¿Y qué?


  —Que, si salvamos ciento, doscientos, los que se puedan, esos tendremos para aminorar la pérdida y para dar un motivo de aliento a los demás. Tenemos que luchar mucho para ganar la partida, y debemos hacerlo aprovechando hasta el último átomo aprovechable.


  Febrilmente se pusieron a repasar los barriles que encontraban más a mano. Las sospechas de Bill no carecían de fundamento, y algunos se hallaban intactos y otros podían ser reparados fácilmente.


  Cuando Bill se convenció de ello, dijo:


  —Corra al telégrafo y envíe un telegrama ordenando que del modo más rápido posible se desplacen veinticinco hombres. Vamos a ver lo que salvamos...
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  Dixon corrió a cumplir la orden, mientras Bill, pacientemente, iba separando los envases que le parecían más útiles, labor que requería una paciencia grande.


  Al día siguiente se presentaren los colonos pedidos. Todos daban muestras de la más grande desesperación, pero Bill les animó con el ejemplo a no desmayar en la lucha.


  Tras un trabajo ímprobo fueron elevados al llano cuatrocientos barriles. Muchos intactos y algunos un tanto averiados, pero siempre aprovechables, y como se estaba intentando poner en vía los vagones útiles para agregarlos a una máquina de socorro que había llegado de la estación más próxima, recabaron y obtuvieron que los barriles fuesen reembarcados y trasladados a su destino.


  Al día siguiente un vagón cargado de despojos entraba en la estación de Merriville y los colonos, con sus empíricos carruajes, procedieron a trasladarlos al poblado, donde con toda urgencia se dedicaron a su reparación,


  Dixon, que no podía sujetar sus nervios, exclamó:


  —¡Esto es ridículo, Bill! ¿Qué hacemos con esa insignificancia de envases?


  —Aplacar los nervios de sus compañeros, aprovechar cuatrocientos barriles de petróleo, perder cerca de seiscientos dólares menos de refinación y dar la sensación de que no nos vencen fácilmente.


  —Eso es poco.


  —Pero es algo. Ahora, urge otra cosa. Hay que sacar de aquí veinte hombres que recorran los pueblos próximos, a la caza de envases. Sean como sean, hay que obtener otros varios, mientras llega el momento de que nos entreguen la segunda partida. Si en esa rebusca se obtienen otros tantos, será un millar menos perdido, y, sobre todo, una sensación de voluntad y de fuerza con la que no cuentan nuestros enemigos.


  —Bien; es usted admirable y me contagia usted de optimismo. Yo me hubiese desesperado.


  —No lo haga, o le aplastarán. Ahora ya sabemos de dónde vienen los golpes y cómo vienen, y el próximo lo van a recibir ellos de revés, yo se lo aseguro. Aprovechemos este paréntesis y a luchar.


  Dixon eligió los hombres más aptos para aquella comisión y les obligó a salir inmediatamente del poblado. Debían ir enviando los envases que adquiriesen en pequeñas cantidades facturadas, para evitar que se intentase un golpe nuevo si adivinaban la labor a que se habían entregado.


  En tanto que los designados intentaban llevar a cabo esta parte del programa, los barriles rescatados fueron puestos en condiciones de servicio, y días después se encontraban listos para ser trasladados a la refinería.


  —¿Debemos enviarlos a refinar, o esperamos a poseer más? —preguntó Dixon.


  —Debemos enviarlos rápidamente— advirtió Bill—. Nadie puede decirnos si nos encontraremos con alguna otra pega, y tenemos que atar todos los cabos antes de intentar un contraataque a fondo. Me gustaría saber hasta dónde han desarrollado sus intrigas y por dónde se han dejado alguna puerta de escape.


  —En ese caso—dijo Dixon—, los debemos enviar por ferrocarril. Saldrán directos para De Quincy, y de allí, por el ramal que baja a Westlake, llegarán a Tomey.


  —Bien; haga usted la gestión.


  Pero el asombro de Dixon aumentó de grado cuando, al intentar la facturación, le advirtieron en la estación que todos los vagones libres estaban contratados.


  —Pues los enviaremos mañana.


  —Ni mañana, ni pasado, Dixon— advirtió el jefe—. No sé qué habrá sucedido, pero tengo un aviso de la compañía de que tenga dispuestos todos los vagones vacíos sin ceder uno sólo, pues todos están contratados.


  —¿Por quién y para qué? —preguntó el joven.


  —No lo sé. El caso es que hace ocho días tengo más de cuarenta vagones sin carga que nadie reclama; pero, como los pagan, eso gana la compañía.


  —¿No puede usted cederme alguno? Será cuestión de dos días.


  —¡Imposible! ¿Qué diría yo si me los reclamasen en momento determinado? Podrían exigir una fuerte indemnización a la compañía.


  Dixon adivinó de dónde procedía el golpe, pero para asegurarse preguntó:


  —¿No podría usted averiguar quién los ha contratado? Me haría usted un señalado favor.


  —Puedo hacerlo, y en obsequio a usted lo haré. Diré que se me han presentado reclamando vagones, pero, por ignorar si era la persona contratante, no quise darlos. Espero que me den el nombre. Venga mañana.


  Dixon marchó desesperado al pueblo y dio cuenta a Bill de lo que sucedía. “Dos Pistolas” adivinó de dónde procedía el golpe, y dijo:


  —Ya verá como le dicen mañana que los ha alquilado Jerry. ¡Es vivo como el hambre!


  —¿Qué hacemos, entonces?


  —Asegúrese primero, no sea una coincidencia. Tengo muchos planes de ataque, pero quiero moverme sobre terreno seguro.


  En efecto, al día siguiente, el jefe de la estación informó a Dixon que el contratante era Jerry Daeres y que el tiempo de la contrata abarcaba seis meses.


  —Le va a costar la ruina procurar la nuestra—afirmó Bill—. Veremos a ver quién resiste más.


  —Él—afirmó Dixon—. Consumiremos los cien mil dólares, no podremos pagar el empréstito y se apoderarán del petróleo.


  —Todavía no se lo han bebido, y espero que se les indigeste sólo con el olor. Venga, vamos a hacer otra gestión.


  Montaron a caballo y se dirigieron a los muelles de embarque construidos a tres millas del poblado.


  Una compañía de gabarras y barcazas, la “Sabine and Limited”, tenía la contrata para el transporte de mercancías a lo largo del río, desde la raya de Texas hasta la desembocadura del golfo, y Bill quería tratar con los patronos de alguna de las barcazas para aprovechar los viajes en lastre y cargar los barriles hasta Tomey.


  Aquella tarde llegó una gran gabarra a medio cargar. Transportaba carga general para Stark, Tomey, Tohnsons y Sabine, y se podía aprovechar para el traslado de los barriles.


  Pero el patrón, sonriendo irónico cuando recibió la proposición, dijo:


  —Lo siento, señores, pero no puedo disponer del más ligero rincón para su carga.


  —¡Pero si casi va usted en lastre! —afirmó Bill, rabioso.


  —Es cierto, pero la barcaza está contratada por la totalidad de su carga, y yo no puedo disponer de ella.


  Bill no quiso discutir y le dejó marchar, pero cuando atracó otra nueva y recibió la misma respuesta, comprendió que el cerco de hierro en que Jerry les había metido era más serio de lo que ellos suponían.


  Ni vía fluvial ni ferrocarril, y, a falta de otros medios de transporte, no les quedaba más que almacenar los barriles y resignarse con su suerte.


  Dixon estaba dispuesto a tomar el tren, buscar a Jerry y alojarle seis balas en el cráneo, pero Bill le disuadió de la idea, diciendo:


  —Tiempo habrá para todo, Dixon. Con eso no saca usted los barriles de aquí, y lo esencial es eso.


  —Como no les pongamos alas para que vuelen o les arrojemos al rio para que lleguen solos...


  —Ni lo uno ni lo otro. Los barriles van a salir de aquí y van a salir en una gabarra. Lo que pase después no lo sé, pero saldrán.


  —Tendremos jaleo con las autoridades.


  —Ya lo veremos. Hay cosas que ellas no pueden tolerar, y ya veremos si Jerry es capaz de llevar el pleito adelante.


  —Entonces, ¿cuál es su idea?


  —Hacer que traigan aquí todos los barriles. Cuando los tengamos reunidos, hablaremos.


  Dixon estaba tan desesperado, que no se atrevió a ponerse enfrente de los provectos de su amigo. En aquel momento hubiese sido capaz de las mayores atrocidades antes que dejarse pisotear por aquel coyote sin entrañas.


  Se dio orden de cargar los barriles y transportarlos al embarcadero. Eran cuatrocientos en orden perfecto, pero acababan de llegar ochenta más y habían recibido aviso de sus compañeros de que aún podrían enviar algunos otros.


  Cuando los barriles se encontraron en la orilla del río, veinticinco hombres bien armados y dispuestos a todo esperaban una orden para proceder.


  Bill esperó pacientemente que descendiese una gabarra, y cuando una atracó al embarcadero y observó que bajaba en lastre, subió a cubierta y, encarándose con el patrón, dijo:


  —Ahí tengo cuatrocientos barriles de petróleo para trasladar a Tomey, haga el favor de dar orden de que sean izados a bordo.


  El patrón le miró despectivo, contestando:


  —Oiga, no me dé órdenes, que no las admito. El barco no admite carga.


  —¿Por qué no, si baja casi en lastre?...


  —Porque es una orden que tengo, y no la voy a discutir con el primero que llegue.


  —Muy bien. No discutiremos nada. Dixon, haga el favor de decir a los muchachos que carguen los barriles.


  El patrón, furioso, llevó la mano al cuchillo que llevaba colgado a la cintura, y gruñó:


  —Si no se largan ustedes ahora mismo de aquí, les clavo en cubierta como a dos sapos.


  —¿Sí? Pues pruebe. ¡Adelante, Dixon!


  Alargó su terrible puño y lo descargó sobre el rostro del patrón, que cayó sobre las tablas de cubierta gruñendo como un oso; pero, fuerte y ágil, se incorporó inmediatamente con el cuchillo en la mano, gritando:


  —¡A mí, muchachos; barred esta carroña del barco!


  Seis tripulantes de la gabarra, fuertes como bisontes, se armaron de rebenques, dispuestos a auxiliar a su patrón, mientras éste, armado del cuchillo, buscaba la forma de caer sobre Bill y ensartarle con él.


  "Dos Pistolas” empuñó una de sus armas por el cañón, pues no quería comprometerse disparando sobre los tripulantes, y, saltando como un simio, evitó las tarascadas del marino; tratando de aplicarle un buen golpe en la cabeza, mientras Dixon aguantaba unos cuantos golpes de rebenque, a cambio de otros tantos puñetazos bien administrados que provocaron en los favorecidos gruñidos feroces de dolor.


  Los colonos que custodiaban los barriles, al darse cuenta de lo que sucedía a bordo, asaltaron la gabarra, dispuestos a intervenir en la lucha y pronto la media docena de tripulantes rodaba por cubierta magullada a golpes, mientras Bill y el patrón saltaban de un lado para otro de la cubierta, en una lucha desigual y trágica.


  Dixon, que se daba cuenta del peligro de "Dos Pistolas” y de su deseo de no disparar, se movió suavemente, y, aprovechando un momento propicio; puso la zancadilla al patrón, el cual cayó de bruces sobre cubierta, al tiempo que Bill se lanzaba sobre él, aprisionando su mano y retorciéndola hasta obligarle a soltar el cuchillo... Luego, levantándole a pulso, gritó:


  —He podido clavarle a usted a tiros, y me he contenido; pero le juro por mi nombre que, si no hace cargar esos barriles y los lleva a Tomey, le tiró al fondo del Sabine con una buena piedra atada al cuello.


  El patrón, furioso y humillado, gruñó con rabia:


  —Si lo puede usted lograr por la fuerza, hágalo. El barco está en su poder, pero no seré yo quien lo haga por mi gusto, con exposición ele que me despojen del cargo.


  —Muy bien; eso es ponerse en razón. ¡Muchachos, arriba con los barriles! Atadme bien a esta manada de coyotes, y, cuando todo esté en orden, partiremos. Esos barriles deben llegar a su destino, y llegarán, aunque tenga que hundir todas las gabarras que surcan el río.


  Los colonos, excitados y muy alegres por la decisión tomada por Bill, se apresuraron a subir a cubierta los barriles, y una hora más tarde todo el petróleo estaba a bordo.


  —Dixon—advirtió Bill—. Usted y diez muchachos irán con nosotros en la gabarra hasta Tomey para descargar. Cuide de que ningún sapo de éstos se suelte hasta que todo esté terminado, y usted, patrón, cuídese de la dirección de la gabarra, bien entendido que si sucede algo en el viaje le envío a dormir para siempre en el cieno del río.


  Se dio suelta al timonel, poniéndole dos vigilantes al lado, y Bill, con la pistola amartillada, dejó suelto al patrón, que, vigilado estrechamente, no se atrevió a cometer ninguna indiscreción por temor a que “Dos Pistolas” cumpliese su amenaza.


  La barcaza fue dejando atrás los pueblos ribereños, hasta atracar en Tomey, donde los hombres de Dixon descargaron los barriles.


  Cuando la operación estuvo terminada, Bill sacó del bolsillo una cantidad en metálico, diciendo:


  —Tome; a razón de veinte centavos por barril, aquí tiene usted el importe del flete. Fírmeme el recibo.


  —¿Yo? ¡Que se lo firme el diablo!


  Bill atenazó al patrón por el cuello y, sacándole por fuera de la borda, dijo:


  —¡O me firma usted el recibo, o le sepulto en el río!


  El patrón, maldiciendo horriblemente, se avino a firmar el recibo, y cuando Bill lo tuvo en su poder, dijo:


  —Hasta la próxima, amigo. Tenemos que hacer muchos viajes, y espero que en el próximo se muestre más amable.


   



   


  Capítulo VI


   


  EL PRIMER ATAQUE A FONDO
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  Dixon, decidió celebrar consejo con sus compañeros y una vez expuesta la situación, añadió:


  —Ahora ya sabemos cómo nos vienen los golpes y la clase de dificultades que tenemos que vencer. No contamos ni con barcazas ni con vagones. Nos faltan envases y el círculo que han establecido en torno a nosotros tenderá a estrecharse. Yo pido que cada cual exponga su criterio para resolver la situación.


  Alguien pidió que “Dos Pistolas” marcase una pauta y Bill, después de un momento de reflexión, dijo:


  —No hay más solución que la violencia.


  —Bien, pues apelaremos a ella.


  —Dentro de poco nos enviarán la segunda remesa de barriles y es indudable que Jerry y Compañía apelará a procedimientos parecidos para librarnos de ella. Lo elemental es defender esos barriles hasta que lleguen intactos a Merrivilly.


  —Los defenderemos como sea. ¿Y después?


  —Después... habrá que tomar por asalto las gabarras o vagones para trasladar el petróleo a la refinería. No hay otra solución, a menos que inventemos otro sistema de transporte.


  —¿Cuál?


  —Lo ignoro. De momento, podemos intentar la repetición de lo últimamente hecho. Puede que no nos salga tan bien la próxima vez, porque tomen sus medidas, pero hay que apurar todos los medios.


  —¡Los apuraremos!


  —En ese caso, vayamos preparando las uñas. Dentro de unos días, habrá que salir en busca de los nuevos envases y presumo que la pelea será feroz.


  Todos se dispusieron a afrontar la lucha como se la quisieran presentar y Bill se dedicó a estudiar la forma de defender aquellos barriles que de no llegar sanos y salvos a los yacimientos, producirían un colapso económico considerable a la cooperativa petrolífera.


  Días antes de la fecha de entrega, Dixon se trasladó a la fábrica para saber fijamente el día que los envases serian puestos en la estación y cuando lo supo, telegrafió a Bill, el cual partió para la fábrica acompañado de veinticinco hombres decididos, dejando el resto con severas instrucciones de vigilar los yacimientos día y noche ante el temor de un ataque imprevisto.


  “Dos Pistolas” hizo que sus hombres acampasen fuera del poblado en sitio poco visible. No quería dar la sensación de defensa que había ideado, para confiar a los posibles espías y que éstos organizasen a su modo el ataque exponiéndose a posibles sorpresas.


  Durante todo el día, se procedió a embarcar los barriles en los vagones, siendo vigilada la maniobra por Dixon y Bill, pero cuando el tren se hallaba a punto de arrancar, fueron haciendo su aparición los veinticinco colonos los cuales tomaron por asalto el tren dispersándose por los distintos vagones de carga, bien ocultos para no darse a ver más que en el momento preciso.


  Bill y Dixon no trataron de ocultar su presencia y el tren partió a la caída de la tarde, abandonando Crewens. Bill se había entrevistado previamente con el jefe de estación manifestándole sus sospechas de que se intentase hacer descarrilar el tren, como se había hecho con el anterior y el jefe, tras varias consultas con sus compañeros de línea, acordaron destacar varios empleados que, a caballo, vigilasen el tendido para evitar una nueva catástrofe.


  Faltaban pocas millas para llegar a Ridder, cuando en mitad de la vía apareció una roja linterna que anunciaba al maquinista la proximidad de un peligro y el convoy se detuvo lentamente, hasta quedar parado en un descampado cerca de unos terraplenes.


  —¿Qué sucede? —preguntó el maquinista, alarmado.


  —No puede usted seguir—le dijo un individuo que ocultaba su faz tras la linterna, mientras ésta iluminaba, la parte delantera de la máquina—. Han levantado varios metros de raíles. Puede verlos si quiere...


  El maquinista descendió de la máquina y echó a andar junto al individuo que le guiaba con la linterna hacia los terraplenes inmediatos, pero de súbito, de éstos surgió por la espalda un individuo, que, arrojándose sobre él, le imposibilitó de todo movimiento, mientras su compañero, abandonando la linterna, procedía a maniatarle. Ya reducido a la impotencia, fue abandonado a un lado de los terraplenes y los dos salteadores cambiaron impresiones.


  —¿Podemos avisar ya a los nuestros para que inicien el asalto? —preguntó el de la linterna.


  —Sí, ve a avisarles mientras yo vigilo por si aparece alguien de la línea. Adviérteles que deben ir en el tren dos de los interesados en los barriles.


  —¿Qué son un par de sapos para veinte hombres? Esta vez apilaremos todos los barriles y les prenderemos fuego para que no puedan aprovechar ni uno solo.


  Desapareció en la oscuridad y poco después, vibró un largo y modulado silbido a cuya señal varias sombras surgieron de los terraplenes con los revólveres en la mano.


  Bill y Dixon, que habían seguido con todo interés toda la maniobra de los salteadores, se prepararon para la lucha decisiva.


  Quince vagones ocupaban el cargamento de envases y en cada vagón iban dos hombres emboscados entre la mercancía y con los revólveres prestos a vomitar plomo. Se corrió la voz de aviso de uno a otro vagón y todos quedaron tensos esperando los acontecimientos.


  Los salteadores, creyéndose dueños del tren, pues los trenes de mercancías llevaban siempre escasísimo personal, recorrieron el largo convoy hasta descubrir los vagones con el cargamento buscado.


  —Aquí están—dijo el que mandaba la partida—. Podéis empezar a tirar barriles a tierra. ¡Rápidos, no hayan montado vigilancia y nos sorprendan!


  Tres de los más impacientes salteadores se encaramaron al vagón donde Dixon y Bill se hallaban agazapados detrás de unos envases, pero apenas habían puesto pie en la plataforma e intentaron mover el primer barril, dos detonaciones vibraron casi al unísono y dos de los forajidos cayeron de espaldas a tierra, lanzando dos impresionantes rugidos de agonía.


  Instantáneamente, a todo lo largo del convoy brillaron los fogonazos de nuevos disparos y parte de los salteadores, cogidos de improviso, rodaron por tierra malheridos, mientras los demás se retiraban a emboscarse tras los accidentes del terreno, tratando de cazar a los inesperados defensores del convoy, desde sus escondites.


  Durante un buen rato, un intenso tiroteo turbó el augusto silencio de la llanura. Los bandidos, parapetados en las piedras, clavaban sus impactos en los vagones, buscando particularmente los que conducían los barriles, bastantes de los cuales estaban resultando agujereados por las balas.


  Bill, al darse cuenta de ello, comprendió que había que desalojar a los salteadores de sus escondites para evitar que siguiesen averiando los envases y corriendo una orden a través de los vagones, se dispuso a darles la batalla definitiva.


  Una docena de hombres se deslizaron cautelosamente por el lado opuesto y escurriéndose por debajo del convoy, alcanzaron la máquina y así, arrastrándose pegados al suelo entre las sombras de la noche, pudieron alejarse del convoy dando un rodeo para ganar lo alto de unos taludes tras los que se escondían sus enemigos.


  En silencio, ganaron la cima y cuando les descubrieron por el resplandor de los fogonazos, abrieron un fuego endiablado contra ellos.


  Los asaltantes, al verse cogidos por la espalda, se dejaron vencer por el pánico y huyendo como cornejas, requiriendo sus caballos y a todo galope abandonaron el lugar de la lucha, dejando abandonados en tierra seis muertos.


  Los heridos habían sido recogidos y montados a caballo para que no quedase ninguno capaz de declarar quién les había comisionado para el asalto y dos que por su gravedad no pudieron ser transportados, murieron rematados a tiros fríamente por sus propios compañeros.


  Cuando el campo quedó libre de enemigos, se procedió a una requisa de los defensores del tren. Tan sólo dos habían sido alcanzados por las balas, pero su estado no inspiraba gravedad.


  Muy alegre por el escarmiento que habían dado a sus enemigos, buscaron al maquinista hasta descubrirle atado lejos del lugar de la refriega y dándole libertad, le devolvieron a su puesto.


  El tren, con una hora de retraso, emprendió la marcha y a la mañana siguiente entraba en Merrivilly con su cargamento completo, siendo informado el jefe de estación de lo ocurrido, para que trasladase la denuncia a las autoridades.


  Bill y Dixon no quisieron dar nombres de sospechosos. Sabían que era muy expuesto acusar sin pruebas y preferían dedicar todo el tiempo a defender sus intereses que a meterse en líos judiciales que les robarían un tiempo precioso.


  Los barriles fueron trasladados a las charcas donde se procedió a envasar el petróleo que ya rebasaba sobre los bordes de sus estancamientos, pero aún se vieron precisados a reparar más de un centenar que aparecían agujereados por los proyectiles.


  Cuando los primeros barriles estuvieron llenos, se volvió a plantear el problema del transporte a la refinería.


  —Tendremos que volver a asaltar otra gabarra—advirtió Dixon.


  —Lo malo es que sólo podremos hacer en ella un pequeño viaje. No cabrán más de un centenar de barriles y repetido el caso, las barcazas siguientes bajarán con escolta.


  —¿Hay otra forma de evitar esto?


  —No —afirmó Bill, convencido. Debemos apurar todos los medios y ese es uno como otro cualquiera. Cuando falle habrá que inventar otros.


  —Pues carguemos los cien primeros barriles. Después, Dios dirá.


  De nuevo volvieron a amontonar los barriles en el embarcadero a la espera de la llegada de las gabarras. No sabían cómo serían recibidos cuando intentasen obligarles a admitir la carga y temían que esta vez la lucha revistiese caracteres más dramáticos.


  Pero cuando amarró la primer barcaza y Bill subió a bordo quedó confusamente impresionado al comprobar que contra lo que suponía no le oponían obstáculo alguno al embarque.


  Únicamente, el patrón se limitó a advertir:


  —No tengo inconveniente en trasladar los barriles a Tomey, pero le cuesta a usted un dólar por barril. Si conviene, bien, sino, tengo otras mercancías en Starck que me reportarán ese beneficio.


  Bill consultó con Dixon y aunque resultaba caro el transporte, se podía pagar si con ello se resolvía uno de los más agudos problemas que tenían que subsanar.


  —¿Qué habrá sucedido para que Jerry haya desistido de privarnos del embarque? —preguntó Dixon.


  —No lo sé y me tiene preocupado. No lo veo muy claro, y me recelo algo que no puedo sospechar qué es. Quizá haya comprendido que le resulta carísimo contratar la capacidad de todas las gabarras y barcazas que bajan por el Sabine ya que también le debe resultar carísimo tener inmovilizados todos los vagones libres de la estación.


  —Quizá sea eso, pero sospecho que no renunciará tan fácilmente a la presa. Posee mucho dinero y lo perdido para él no es nada con lo que ganaría apropiándose de nuestros yacimientos o de una parte del negocio. Yo también sospecho que hay tigre encerrado.


  —Pues vigilaremos hasta desojarnos. Lo principal es que podemos embarcar los barriles.


  Aceptaron el precio sufriendo una nueva exigencia; la del pago por adelantado.


  Bill, cada vez más escamado, se negaba a ello, pero el patrón alegó que no le merecía ninguna garantía y que tenía que asegurar el cobro antes de hacer el viaje.


  Después de mucho discutir, le fueron entregados los cien dólares del acarreo contra recibo y se procedió a acumular en cubierta los barriles.


  La gabarra era una pesada barcaza, alta de bordas, chata de proa y con un pequeño sollado.


  La tripulación se componía de siete hombres contando el timonel y aunque Bill les examinaba de reojo, no observó en ellos nada anormal que le inclinase a sospechar una traición.


  De todas formas, embarcó diez hombres del poblado, elegidos entre los más rudos y decididos y como todos iban bien armados, era muy difícil que ocho contrarios, suponiendo a toda la tripulación puesta en su contra, pudiesen vencerles.


  La gabarra, sobrecargada, desatracó alcanzando la corriente del rio por la que se deslizó pesadamente. Los barriles pesaban muchos kilos y la embarcación se hundía en la cenagosa corriente del río, hasta dos cuartas más abajo de la borda.


  Bill se sentó en un barril con la pipa entre los dientes, entregado a hondas reflexiones y Dixon, apartado de él, le imitó. Ambos se hallaban muy preocupados con el cambio de táctica de su enemigo y les parecía mentira que renunciase a emplear aquella arma de las gabarras que podía ser su ruina definitiva.


   



   


  Capítulo VII


   


  UNA LUCHA FEROZ


   


   


  [image: Image]IN novedad alguna, la barcaza se deslizaba Sabine abajo, por el centro de la corriente y nada amenazaba turbar aquel viaje que prometía ser feliz.


  Bill, con los ojos semicerrados, vigilaba intensamente a su alrededor y en particular no perdía de vista las orillas, temiendo un ataque desde ellas. Para evitarlo, había colocado junto a las bordas a sus hombres y cinco por cada lado vigilaban con la mano apoyada en la culata de los revólveres.


  La tarde fue cayendo mansamente y una bruma ligera se elevó del río borrando en parte las escarpadas riberas que iban dejando a los lados.


  Las sombras descendían serenamente y pronto la cinta del río sería una masa negra y murmurante, por la que la gabarra se deslizaría confiada a la pericia del timonel.


  El patrón, que fumaba displicente sentado sobre un rollo de cuerdas, se levantó murmurando:


  —¡Las luces, muchachos, que ya no se ve ni gota!


  Una roja linterna fue encendida a proa y otra a popa. También en el palo central se colocó una de luz blanca que apenas si rompía las sombras dentro del pequeño círculo que abarcaba su poco potente reflejo.


  Bill, sin saber la causa, se sintió más inquieto. Las sombras eran, mal enemigo para descubrir un ataque, y extremó sus sentidos tensionando sus nervios hasta lo infinito.


  El patrón, después de pasear por cubierta durante un rato, se detuvo de espaldas a la pequeña bodega y un tripulante se sentó a su lado sobre un rollo de cuerdas, tapando con su cuerpo parte del oscuro hueco que conducía a la escotilla.


  Bill echó un ligero vistazo y sin dar la menor importancia al acto, volvió la cabeza clavando sus pupilas en las borrosas orillas del río, pero de súbito, cuando más ajeno se encontraba a una agresión, varias detonaciones resonaron y uno de los colonos lanzó un gemido inclinándose sobre la borda y cayendo al agua.


  Bill sintió silbar varios proyectiles junto a él y girando rápidamente se protegió entre una pila de envases sacando con celeridad el revólver y disparando hacia la escotilla.


  Por ella, habían surgido inopinadamente varios individuos armados de revólveres, disparando rabiosamente sobre los colonos, los cuales, unos se arrojaron a cubierta contestando a los disparos y otros pudieron ganar la protección de las barricas, escudándose en ellas y contestando al intenso tiroteo de que eran objeto.


  El patrón había saltado como un simio evadiendo el tiro de Bill y escondido tras unas cajas al otro lado de la escotilla, disparaba rabioso, mientras los forajidos subidos de las entrañas de la embarcación le imitaban, buscando con saña rabiosa a los colonos.


  Bill rabiaba de furor por la imprevisión que había sufrido al no sospechar que hubiese alguien escondido en las entrañas de la barcaza. Ahora se explicaba por qué no se habían opuesto al embarque y se preguntaba cómo irían a salir de aquel peligro frente a unos enemigos que les doblaban en número.


  Sin perder de vista a los forajidos, echó un vistazo a sus hombres. Estos se habían replegado a popa, donde un buen puñado de barriles les servían de parapeto.


  No parecían mal situados, pero en cambio él y Dixon se hallaban en peor situación, aislados de sus amigos y expuestos a ser rodeados por lo flancos.


  Los bandidos rugían como lobos creyendo que iba a ser tarea fácil sacudirse aquel pequeño grupo de incautos enemigos, pero no habían contado con las maravillosas pistolas de Bill, ni con el arrojo y tesón de sus compañeros. A través de dos barriles un poco desunidos, Bill abarcaba una parte de la cubierta junto a la escotilla y por aquel mirador, disparaba cuando alguna sombra se proyectaba a la luz de la lámpara que pendía del palo y los bandidos, sin darse cuenta de este detalle, intentaban asomarse por entre los dos barriles para disparar, pero cada vez que uno avanzaba cauteloso, su sombra se proyectaba sobre cubierta denunciando su presencia y así, cuando llegaba al borde y hacía intención de estirar el brazo, una bala certera le ponía fuera de combate.


  Por cuatro veces se intentó aquella peligrosa maniobra y otras tantas el que quiso llevarla a término cayó con la cabeza atravesada y éstos, locos de furor, observaban como aquel peligroso enemigo iba mermando sus filas.


  Dixon, para animar a sus hombres, gritó:


  —¡Duro, Bill! ¿Cuántos sapos ha destripado usted ya?


  —Que yo pueda asegurar, cuatro, aunque me parece que a algún otro le he producido algún ligero dolor de cabeza.


  —Bien, yo he enviado al infierno a dos, voy a ver si la gano a usted la carrera.


  Un asaltante trató de sorprenderle gateando por un túmulo de barriles que podían dominarle por altura. Dixon le descubrió cuando asomaba rápidamente la cabeza para fijar el blanco y antes de que tuviera tiempo a esconderse, el rápido revólver del joven tronó y el bandido se desplomó con estrépito lanzando un alarido de muerte.


  —Apúnteme otro más, Bill—gritó Dixon—. Ya le voy a los alcances.


  Los bandidos, rabiosos y viéndose diezmados, se replegaron a proa para deliberar. Bill al observarlo, saltó audazmente de su escondite y se unió al grupo de colonos entre los que había dos bajas.


  —¿Han tumbado ustedes alguno? Díganlo con seguridad.


  —Que hayamos visto caer, a tres.


  —Bien, creo que hay diez bajas. Todavía son unos veinte. Nuestra situación aún no permite cometer locuras. Resguárdense bien y procuren asegurar los tiros.


  Dixon había logrado reunirse con él y ahora formaban un solo grupo a popa, mientras los bandidos eran dueños de todo el barco.


  El tiroteo había cesado y Bill aprovechó la pequeña tregua para vendar a los heridos, que pretendían quitar importancia a sus lesiones.


  Se pasó más de un cuarto de hora sin que sus contrarios diesen señales de vida y Bill, un poco nervioso, se preguntaba qué estarían fraguando y por dónde pensarían atacarles nuevamente.


  La barcaza seguía adelante por el centro de la corriente y por las señales, los forajidos no pretendían poner en peligro la nave para librarse de ellos.


  Tenía todos los ojos clavados en el frente, esperando la solapada aparición de sus enemigos, cuando uno de los colonos que se hallaban a espaldas de Bill y Dixon, lanzó un gemido de angustia y cayó de bruces mostrando en la espalda un gran cuchillo clavado.


  “Dos Pistolas”, emocionado, se volvió rápidamente, al tiempo que otro cuchillo lanzado contra él, pasaba silbando junto a su rostro, pero no sin que el valiente aventurero no descubriese de dónde procedía el ataque.


  Rapidísimo disparó por dos veces contra las bandas y dos alaridos denunciaron su puntería. Los forajidos se habían dejado caer al agua por medio de cuerdas, alcanzando las bordas por la parte de popa para atacarles por sorpresa por la espalda.


  Pronto la media docena de osados que intentó la maniobra eran arrebatados por la corriente, mortalmente heridos, y del otro lado del barco brotaron aullidos de rabia al saber su intento fallido.


  Las filas atacantes iban aclarando, pero ya tres hombres de los doce que componían el grupo de petroleros, estaban fuera de combate y estas bajas resultaban muy sensibles.


  De nuevo cesó el ataque. Para deshacerse de ellos, tenían que atacar de frente y las pistolas de Bill y el revólver de Dixon eran de una puntería mortal.


  Pero súbitamente reanudaron el ataque y, ahora, de una forma que erizó los cabellos de “Dos Pistolas”.


  En su afán de deshacerse de aquellos peligrosos enemigos, ya no les importaba perder la barcaza —señal de que alguien correría con su importe— y simultáneamente, aparecieron varios forajidos empuñando unos palos embreados por la punta, a los que habían prendido fuego como si se tratase de hachones.


  Media docena de estas peligrosas armas fueron arrojadas sobre los barriles tras los que se guarecían los defensores del petróleo y un grito de espanto se escapó de sus gargantas al darse cuenta del peligro que iban a correr y de la suerte que también iba a correr su precioso cargamento.


  Un colono, enloquecido por lo que para él suponía tal pérdida, saltó de su escondite antes de que Bill pudiese evitarlo y se arrojó sobre una de las teas embreadas tratando de apartarla de los barriles y arrojarla al agua, pero una descarga cerrada vibró siniestramente y el infeliz cayó sobre cubierta con la tea en la mano.


  Bill lanzó un rugido de desesperación. Nada se podia hacer para evitar el fatal desenlace y sólo cabía esperar que el petróleo empezase a arder para arrojarse al agua, cosa que también tendrían que hacer sus enemigos.


  Dixon, pálido como la cera y sintiendo que un sudor frío corría por su rostro, preguntó con voz ahogada:


  —¿Qué hacemos, Bill? ¡Esto se ha perdido!


  —Sí, esto se ha perdido... Podemos jugarnos la vida en un intento desesperado, pero... no sé hasta qué punto conseguiríamos algo para salvar el cargamento. Los barriles son ya lamidos por las llamas y en cuanto uno arda, los demás correrán la misma suerte.


  —¿Qué es lo qué cree usted que se puede intentar?


  —Lo que ese infeliz, pero en masa y jugándose todo desesperadamente en el avance. Puede que caigamos algunos, pero quizá los que queden puedan alcanzar a esos cobardes y eliminarlos.


  Dixon se mordió los labios hasta hacerse sangre al oír la proposición. No era por cobardía propia, pero estimaba que no podia exigir a Bill semejante sacrificio y pensaba a la par en la vida de sus compañeros más que en la suya propia.


  Con voz estrangulada, balbució:


  —¡Eso no puede ser, Bill! Nuestras vidas valen más que el petróleo que podamos perder.


  [image: Image]


   


  —Tiene usted razón. Me guiaba solamente el salvaje placer de acabar con esa manada de coyotes del oro negro que ante nada se detienen. Son tan salvajes, que no se han dado a pensar en la muerte que ellos van a correr con la nuestra.


  De repente, algo crujió y una brutal llamarada se elevó en las tinieblas subiendo al cielo de manera crepitante,


  —¡Se acabó! —rugió Bill—. ¡Atención! Vamos a resistir aquí hasta el último instante. Que se vean ellos obligados a lanzarse los primeros al agua para salvarse y conforme vayan tirándose, hay que cazarles a tiros. Que no quede ni un solo para contarlo.


  El fuego empezaba a propagarse rapidísimamente, pero Bill observaba con terror que el incendio se desarrolla por la parte de popa, lo que les obligaría a ellos a desalojar sus posiciones antes que sus enemigos y si esto era así, lo que pensaban hacer con sus atacantes, éstos lo harían con ellos al ganar el río.


  Rabioso, sin medir las consecuencias de su acto, amparándose en la cortina de fuego que le tapaba, saltó sobre la pila más alta de barriles que empezaban a arder y sintiéndose asfixiado por el enorme calor y el terrible humo que producía el petróleo, recorrió la fila de barriles fijándose en uno que comenzaba a arder.


  Con furor, le empujó haciéndole caer a cubierta. El barril al caer, desparramó el petróleo inflamado, produciendo una estela de dardos encendidos y fue a chocar contra la barricada fronteriza, tras la que se escudaban los forajidos.


  Estos, aterrados, saltaron como simios, tratando de evitar que los barriles de aquel lado pudiesen arder, pero el petróleo desparramado ya había hecho presa en ellos y se ceñía a la madera siniestramente.


  Rugidos de ira, voces desordenadas, maldiciones terribles brotaron de las filas de forajidos y Bill, trágico, importándole ya poco todo, seguía empujando barriles que rodaban por cubierta, yendo a estrellarse contra los fronterizos e incrementando el incendio por momentos.


  Ahora estaban en igualdad de circunstancias y el que tuviese menos coraje para aguantar el peligro, aquel caería para siempre.


  El timonel, al verse en peligro de morir achicharrado, había abandonado el timón y el barco a la deriva, impulsado por la corriente, daba bandazos amenazando con chocar contra las orillas del rio.


  Los colonos se sentían asfixiar por el calor, el humo y la atmósfera cargada de emanaciones que absorbían el oxígeno, al tiempo que el calor tórrido parecía abrasar sus carnes, pero ninguno se sentía tan cobarde para ser el primero que se lanzase al agua para huir de aquel terrible infierno.


  Bill, con los ojos enrojecidos y las pistolas amartilladas, tenía la mirada clavada en el otro lado de cubierta. De allí, las llamas parecían más altas y devoradoras y estaba esperando el momento ansiado de que los forajidos iniciasen el "sálvese quien pueda”.


  De repente, se envaró, diciendo con voz enronquecida:


  —¡Atención!... ¡Van a saltar al agua! ¡Disparar sobre ellos sin compasión!


  Un grito que fue como una orden, brotó al otro lado de cubierta y el agua crujió al chapoteo de varios cuerpos que se lanzaron a ella.


  Bill, poseído de gozo salvaje, ordenó:


  —¡Ahora! ¡Disparad hasta agotar las municiones!


  Por las bandas de la barcaza, asomaron varias cabezas y Ocho o diez armas vomitaron metralla sobre el agua, clavándose en ella como gruesas gotas de lluvia.


  Al tableteo de los disparos, siguieron rugidos de dolor, terribles maldiciones, ayes de agonía y uno a uno, todos los que nadaban con desesperación tratando de ganar la orilla huyendo de la muerte, fueron cayendo acribillados a tiros. Aquellas llamas que ellos habían provocado sirvieron para que sus enemigos fijasen bien la puntería y no errasen ni un sólo disparo.


  Fue una carnicería horrible, cuya consumación no remordió sus conciencias. Aquellos desalmados bien merecían semejante muerte por traidores y cobardes.


  Cuando el último cobarde desapareció corriente abajo, Bill, que ya no podía resistir el calor y el denso humo que les rodeaba, gritó:


  —¡Al agua!... ¡Cuidado con aproximarse al barco!


  Todos a una se lanzaron a la fangosa corriente notando una sensación de alivio al zambullirse en el agua. Estaban casi achicharrados de aguantar hasta el último instante y su piel como si la hubiesen impregnado del inflamado petróleo.


  La gabarra, dando tumbos medio incendiada y sin gobierno, se deslizó como una masa de fuego rio abajo.


  El petróleo al derramarse ardiendo, caía en el agua donde aún ardía como fuegos fatuos, produciendo un chirrido extraño, y los colonos, nadando contra corriente procuraban ganar la orilla alejándose del foco de aquel incendio.


  Por fin consiguieron poner pie en tierra firme, donde se dejaron caer exhaustos, con los ojos fijos en aquel endiablado brulote que se iba alejando insensiblemente. De súbito, una serie de horrísonas explosiones atronaron el espacio. Algunos barriles explotaban como si contuviesen pólvora y la gabarra, abrasada en sus entrañas, se partió en diversos pedazos, que al disgregarse formaron varios núcleos de llamas que se deslizaron más aprisa río abajo, hasta perderse en el sinuoso curso. De la tragedia, ya no quedaba más que aquel puñado de agotados actores, que por un milagro habían escapado a una muerte horrorosa.


   


   


  Capítulo VIII


   


  JERRY SUFRE UNA TERRIBLE SORPRESA


   


   


  [image: Image]UERON recogidos al día siguiente por un barco de carga procedente del Golfo de México, llegando a Merrivilly agotados y poseídos de la más exacerbada desesperación.


  Habían perdido cuatro hombres en la refriega y aunque sentían la satisfacción del horrible escarmiento que habían hecho en las filas enemigas, la pérdida de aquellos heroicos compañeros y la del petróleo, así como la situación angustiosa que el problema les creaba, estaba sembrando en sus almas la semilla de la más salvaje venganza.


  Después de descansar y de reponerse, Bill, que había pasado una noche terrible dando vueltas al problema, se levantó con una calma fría que presagiaba algo terrible.


  Dixon, con unas profundas ojeras y el rostro amoratado de ira, se acercó a él, murmurando:


  —Estoy desesperado, Bill... Tengo que hacer algo y me da miedo pensar lo qué va a ser.


  —A mí no, porque ya tengo trazado mi plan y no me apartará nadie de cumplirlo.


  —¿Cuál es?


  —En concreto no puedo explicárselo, creo que va a depender de muchas circunstancias, pero escúcheme bien. Me voy a Lake Charles.


  —¿A qué?


  —A intentar arreglar este asunto de una vez. Vamos a echar cuentas de lo que importan las pérdidas sufridas y las que acarrea la falta de cumplimiento con la refinería. Alguien tiene que pagarlas y voy a que nos las abonen.


  —Bien. Iremos.


  —No —interrumpió Bill—. Usted tiene que quedarse aquí en defensa de sus propios intereses. Presiento que el suceso de la gabarra habrá exasperado a nuestros enemigos y es muy fácil que intenten un golpe desesperado, que muy bien podría ser intentar incendiar los yacimientos. Usted debe velar porque esto no se produzca, mientras yo voy a poner el juego sobre el tapete y a jugar una partida decisiva.


  —Va usted a correr un peligro que me pertenece.


  —Y a mí. Yo tengo esa misión en el mundo y no se la cedo a nadie. Escúcheme bien... Nosotros no podemos considerar punible el que un señor quiera arruinarse contratando todos los vagones y los barcos de América para evitar que otro los use. Será una canallada moral, pero es legal, igual podíamos haberlo hecho nosotros, pero sí es punible el engaño y el cobarde ataque de que fuimos víctimas ayer. Ese es el que voy a castigar y lo castigaré.


  “Ahora bien, como nada podemos hacer contra el acaparamiento de los medios de transporte, vamos a fabricarnos uno por nuestra cuenta y contra ése no pueden ir más que faltando a la legalidad y exponiéndose como ayer a las represalias.


  “Ustedes poseen más de sesenta vehículos de todas clases y tamaños; tienen caballerías suficientes para arrastrarlos, hay madera suficiente y sobra alquitrán. Con esos elementos, procederán a fabricar envases del tamaño y estructura que quieran, pero envases donde se pueda almacenar petróleo, Si no podemos reunir barriles de cincuenta litros, construiremos recipientes que admitan cuatro, cinco o diez galones de petróleo y estos recipientes, con los que nos quedan aún, montados sobre los vehículos, surtirán el efecto apetecido. Luego cuando estén construidos y montados en los vehículos, emprenderemos el viaje por tierra a la refinería, donde, después de descargar el petróleo volveremos por una nueva carga y así sucesivamente hasta recibir nuevos envases. Cuantos más viajes hagamos, menos saldo en contra tendremos con la refinería, hasta ponernos al corriente en las entregas y si quieren, que realicen un esfuerzo y organicen un ataque a la caravana, que les sabremos recibir dignamente cuando nos ataquen.


  Dixon, que se sentía renacer al oír la proposición de Bill, se quitó el sombrero tirándole al aire, al tiempo que gritaba con entusiasmo.


  —¡Hurra!... ¡Es usted genial, Bill! ¡No haber caído antes en esa fórmula!


  —Yo había pensado en ella, pero la reservaba como postrer recurso. La tarea va a ser ruda y los viajes pesados, pero hay que remontar esta crisis, darles sensación de fuerza y aburrirles para que se desalienten y desistan de la lucha, aunque es fácil que de mi viaje salga algo beneficioso para todos.


  —Bien, no tengo derecho a mezclarme en sus proyectos, aunque nos afecten. Quería compartir su riesgo, pero sepa usted una cosa. Si le sucediese algo, iré a Lake Charles solo o acompañado y empezando por esa víbora escondida de Samuel Seeley y acabando por el traga niños de Cárter Garr, a todos les volaré la cabeza a tiros.


  —Gracias — dijo Bill, conmovido por aquel rasgo de agradecimiento—. Espero que no sea preciso. Acaso sea yo el que me vuelva con alguna flor en el sombrero recogida sobre la tumba de alguno de ellos.


  Bill se despidió de los colonos, recomendándoles mucha vigilancia ante un posible ataque de sus enemigos y montando a caballo, abandonó el poblado.


  Por un momento pensó facturar su caballo y hacer el viaje por tren, pero prudentemente desistió. Si Jerry poseía espías en la línea, podían avisar su salida y sufrir alguna emboscada en el camino o al arribar a la capital y quería evitarse nuevos contratiempos.


  Por el contrario, decidió bajar por la ribera del Sebina hasta Toomey, donde libre de espionaje, podía tomar un ramal del “Sud Pacific” y trasladarse a Lake Charles por vía férrea, ahorrándose una tercera parte del viaje. Esta idea le fue muy provechosa, pues comprobó durante el viaje, que algunas barcazas con las que había tropezado rio abajo, iban cargadas con una tripulación exótica y sospechosa, mucho más nutrida de lo que la necesidad de las embarcaciones requería.


  Aquello le demostró que Jerry no cedía un ápice de terreno y que estaba dispuesto a bloquearles el tráfico por el río, no permitiendo embarcar un galón más de petróleo e incluso recibiéndoles a tiros antes que exponerse a un nuevo fracaso.


  Este detalle acabó de decidirle, la lucha se planteaba en un terreno trágico y la razón decía que el vencido tenía que ser el granuja que, amparado en su poder y su dinero, quería expoliar a los infelices colonos en aras de sus insaciables egoísmos.


  Cuando llegó a Lake Charles, dejó el caballo en los cobertizos del hotel donde había parado anteriormente y después de algunas gestiones, consiguió averiguar el domicilio de Jerry.


  Este vivía en una villa, algo apartado del centro del poblado y este aislamiento se prestaba muy bien a una sorpresa, sin provocar la curiosidad de la gente.


  Bill curioseó por los alrededores, no sólo para estudiar el edificio, sino las costumbres y el personal del mismo. Se iba a meter voluntariamente en la ratonera y quería no dejarse cerrada la puerta detrás de él.


  Todo el día lo pasó por los aledaños sin perder de vista la villa, pudiendo observar como por la mañana penetró en ella Garr, para salir una hora más tarde y como Jerry, también se ausentó previa llegada de una magnífica calesa que le recogió poco antes de la hora de la comida.


  Ya no regresó hasta por la noche y desde una prudente distancia, Bill le descubrió a través de los vanos de unas ventanas dispuesto a no moverse de su domicilio hasta el día siguiente.


  Cuando se convenció de ello y le pareció que el personal de la villa no debía ser muy numeroso, ni gente que constituyese un serio peligro, se cercioró de que sus pistolas funcionaban perfectamente y acercándose a la verja, hizo sonar la campanilla de llamada.


  Un indio bajito y rugoso, acudió a recibirle, preguntando:


  —¿Qué deseas?


  —Necesito hablar con el señor Daeres.


  —Amo Terry no recibir a estas horas. Tú tener que volver más de día y pasar aviso.


  Bill le aferró por la nariz hasta casi arrancársela y dijo:


  —Escucha, sapo cobrizo. Vas a conducirme inmediatamente a la habitación donde está la serpiente de tu amo y luego te vas a esconder en el rincón más oscuro de la casa, si no quieres que te clave de esa nariz porruda que tienes, en el cerco de una ventana. No olvides el consejo que te doy, porque poseo un par de pistolas que además de meter mucho ruido, vomitan plomo.


  El indio, asustado, se revolvió tratando de escapar, pero Bill le empujó rudamente, advirtiendo:


  —Si das un sólo grito de alarma te estrangulo.


  Era tan fiero su acento, que el cobrizo cesó en su resistencia, conduciéndole por un pasillo a una corta escalera, hasta alcanzar el piso superior de la villa, donde Bill había visto a Terry vistiendo un extraño pijama para andar por casa.


  El indio se dirigió a una puerta y señalando con la mano, afirmó tembloroso:


  —Amo Jerry allí...


  —Bien, lárgate y sigue mi consejo.


  El criado se escurrió temeroso por la escalera y Bill, amartillando una de sus pistolas, empujó briosamente la hoja de la puerta, abriéndola completamente para quedar plantado en el vano, con una sonrisa irónica dibujada en su moreno rostro.


  —Buenos noches, mi querido señor Jerry —dijo—. Espero que se sentirá honrado de recibirme en la intimidad y en este ambiente tan amable y acogedor.


  Jerry, que se hallaba sentado en un cómodo butacón, se levantó como impulsado por un resorte, dejando caer el hermoso puro que fumaba y Bill, señalando el cigarro, añadió:


  —No merece la pena emocionarse tanto por esta vulgar visita, señor Daeres. Recoja su cigarro, que es una lástima perderle con lo caro que le habrá costado.


  Jerry, haciendo un esfuerzo violento, se inclinó mirando de reojo a Bill y una vez que hubo recogido el enorme puro, se lo llevó a la boca con pulso bastante firme, preguntando:


  —¿Se puede saber quién le ha dado permiso para asaltar esta casa donde nadie le ha invitado a entrar?


  —Usted sabe que para lo único que no hace falta permiso es para asaltar a la gente. Usted practica eso muy bien y es el menos llamado a extrañarse.


  Jerry se mordió los labios al contestar:


  —No estoy dispuesto a discutir lugares comunes, señor vaquero. Ya que se ha tomado por la fuerza esta libertad y la apoya con una pistola contra una situación indefensa, exponga pronto lo que desea.


  Bill se guardó la pistola, diciendo:


  —Si tanto le asustan las armas de fuego, la guardaré No me gusta causar miedo a los niños.


  Luego, de pie frente a Jerry, que trataba de acercarse a la mesa de su despacho, impidiéndoselo Bill, éste dijo a su rival.


  —Pues mi visita, es simplemente para tratar de negocios en nombre de mis representados de Mirrivilly.


  Jerry, creyendo que los colonos buscaban una fórmula de arreglo al saberse impotentes para luchar con él, sonrió enigmático y advirtió:


  —Para eso, podia usted haber solicitado una entrevista y yo se la hubiese concedido sin provocar esta situación coaccionante.


  —Lo dudo mucho, pero, en fin, si usted, lo asegura, olvide el modo de presentarme y vayamos al grano.


  —Muy bien. Estoy dispuesto a llegar a un acuerdo con ellos, pero no espero que sea todo lo generoso que pude haber sido en un principio. Me han causado muchos perjuicios y quebraderos de cabeza y esos tienen un precio.


  —¡Naturalmente! Todos los perjuicios tienen un precio, también lo tiene la sangre vertida de hombres inocentes que pretendían explotar el producto de su trabajo honradamente y el egoísmo de unos cuantos granujas se lo impidió, privándoles de la vida. Creo que todo eso se puede y debe tasar.


  Jerry hizo una mueca de disgusto al oír la afirmación y se apresuró a advertir:


  —En ese caso, también tiene un valor la vida de varias docenas de hombres a mi servicio que han muerto a manos de ustedes.


  —La vida de los pistoleros tiene muy poco valor, señor Jerry y usted lo sabe. Por eso los envió a morir por ustedes mientras permanecían bien resguardados en sus casas.


  —Bien, vamos a dejar eso a un lado. Vida por vida, yo doy por liquidado este asunto. Vayamos al del petróleo.


  —Vayamos a todo el asunto en general, pues yo no hago distingos.


  —¡Basta! —exclamó el financiero, nervioso—. Hágame su proposición y la estudiaré.


  Bill, muy divertido al observar el nerviosismo de Jerry, contestó:


  —Ni traigo proposición ni tiene usted que estudiar sobre ello. Traigo, simplemente, la minuta del valor de los perjuicios que ha causado usted a mis representados y vengo a pasarle la factura sobre ellos.


  —¡Eh! —gritó Jerry, fuera de sí.


  —Lo que usted oye, mi querido amigo. Hay un saldo en su contra, que, hasta la fecha, tasado honradamente, alcanza en números redondos cincuenta mil dólares. Es el precio de los barriles averiados, del petróleo perdido, de los envases que se prendieron en el río cuando sus pistoleros se comportaron tan valientemente y lo que hasta la fecha debernos abonar a la refinería por incumplimiento de contrato. Esto, como le digo, deja el saldo al día, pero si usted se obstina en seguir el juego, la próxima factura que le pase llevará los intereses aumentados y si las cosas lo exigen, es fácil que venga envuelta en unas cuantas onzas de plomo, a través de mis pistolas, para usted y para los granujas que le ayudan.


  “Por todo lo expuesto, aquí traigo escrito el detalle y he puesto en él el recibí, a cambio del cheque por valor de los daños que usted va a extenderme ahora mismo.


  Jerry, pálido como un muerto, se mordía los labios con ira y miraba a todas partes como si esperase recibir auxilio de algún ignorado lugar y Bill, que se daba cuenta de sus sentimientos, advirtió fríamente:


  —Le doy a usted tres minutos justos para extender el cheque y entregármelo.


  —¿Y si me niego? —preguntó desafiante Jerry.


  —No creo que sea usted tan insensato, señor Daeres. Cuando se poseen tantos miles de dólares como usted atesora, se ama la vida con demasiada intensidad para perderla por un puñado de oro.


  Jerry tembló como la hoja en el árbol al oír la encubierta amenaza. Sabía a “Dos Pistolas” con nervio para cumplir su oferta y comprendía que no tenía escape posible.


  Pero de súbito, se serenó tomando la determinación de aceptar las exigencias. Bill le pedía un cheque y él se lo extendería, pero cuando al siguiente día pretendiese hacerlo efectivo, antes habría dado orden al Banco de considerarlo nulo y el audaz vaquero se vería defraudado.


  Bill pareció adivinar en la mirada de su enemigo el relámpago de triunfo que brilló en ella, pero se limitó a guardar silencio. Hacía su juego del momento y no tenía por qué descubrir las cartas de la baza siguiente.


  —Bien—exclamó el financiero—. Veo que no tengo otro remedio que dejarme robar esa cantidad y debo aceptarlo.


  —Es usted muy galante poniendo nombres a la Ley de Compensaciones, pero yo no me ofendo por eso. Extiéndame el cheque y califíquelo como quiera.


  Jerry señaló la mesa, diciendo:


  —¿Me permite usted que busque el talonario de cheques?


  —¿Cómo no? Es usted muy dueño.


  Pasó al lado opuesto de la mesa y se situó frente a los cajones, invitando a Jerry con un gesto a abrirlos. El financiero abrió el central e hizo un rápido movimiento para introducir la mano en él, pero Bill más veloz, se había adelantado para apropiarse del revólver que estaba depositado en el cajón.,


  —Permítame—dijo sonriendo—que no le exponga a que se le dispare. Tiene usted el pulso muy alterado. Espero que sea tan amable que me permita llevármelo como recuerdo. Acaso un día se lo devuelva, o al menos lo que contiene dentro.


  Y se lo guardó tranquilamente en el bolsillo.


  Jerry, próximo a estallar de rabia, extrajo el talonario y extendió la cantidad. Cuando se dispuso a firmar, Bill advirtió:


  —Espero que su firma sea tan legal como si se tratase de extraer esta cantidad para un negocio fabuloso. Sentiría que lo rechazasen por firma ilegible, pues en ese caso mi próxima visita sería mortal para usted.


  Jerry, al saberse adivinado, hizo un esfuerzo y firmó con serenidad el cheque.


  —¿Le parece que está clara la firma?


  —Eso, usted habrá de juzgarlo, no olvidando que esa firma garantiza su vida.


  Y se guardó el cheque en el bolsillo.


  Se disponía a retirarse satisfecho del éxito de su audaz visita, cuando resonaron pasos en el pasillo y una voz que Bill reconoció al punto, clamó:


  —¿Qué dices, que tiene una visita peligrosa? ¡Aquí no hay visitas peligrosas estando yo!


  Como un huracán abrió la puerta con el revólver empuñado, pero sin saber cómo, recibió una terrible patada en el brazo, que le obligó a soltar el arma, la cual se elevó a lo alto como una cometa.


  Antes de que pudiera intentar nada, la mano de Bill lo había recogido en el aire al caer y guardándoselo en el bolsillo, exclamó:


  —Buenas noches, señor Garr. Celebro mucho su visita, porque ella me va a ocasionar el raro placer de discutir un ratito con usted.


  Garr, comprendiendo la ironía de la frase y rabioso por haber sido desarmado y vencido una vez más delante de su jefe, se lanzó como una tromba sobre Bill, dispuesto a aplastarle con sus terribles puños, pero “Dos Pistolas" se escurrió felinamente y el puño del pistolero se estrelló contra la pared, obligándole a lanzar un terrible juramento.


  —¡Cuidado, señor Garr! —exclamó Bill, zumbón—. Mi rostro está aquí y esas equivocaciones son muy dolorosas.


  Garr se había revuelto airado, buscando la forma de encajarle su otro puño, pues el derecho le dolía horriblemente, pero Bill esquivó el golpe y replicó alcanzándole en una ceja, de la que empezó a manar sangre.


  Jerry, creyendo que con su ayuda sería fácil vencerle, Saltó sobre él, pero un terrible puntapié administrado en la boca del estómago, le obligó a doblarse hacia delante, bramando como un toro herido, para recibir inmediatamente un gancho de abajo a arriba en la cara, que le proyectó contra la pared como lanzado por un ariete. Garr quiso aprovechar aquel momento para batir a Bill y le colocó el puño en una sien, dejándole medio atontado, pero “Dos Pistolas”, realizando un supremo esfuerzo, sacudió la cabeza y cuando Garr se le echaba encima de nuevo, apeló a sus formidables botas, colocándole un golpe en una espinilla, que obligó al pistolero a arrojarse al suelo emitiendo gruñidos inhumanos.


  Bill, rabioso, le aferró por el cuello, y levantándole como una pluma, le administró dos terribles puñetazos en la cara, arrojándole después como un guiñapo sobre el inanimado cuerpo de su amo.


  Garr quedó semiinconsciente y Bill, ganando la puerta, se despidió fríamente, diciendo:


  —Espero que nos volvamos a ver pronto, pero la próxima, seré menos considerado. No hablarán los puños, sino las pistolas.


  Y cerrando la puerta, abandonó la villa sin que nadie le estorbase la salida.


  Cuando se vio al aire libre, respiró con dificultad. Le dolía horriblemente la cabeza a causa del puñetazo recibido, pero con el aire suave de la noche, se fue reanimando y cuando llegó al hotel, se hallaba más mejorado. De todas suertes, decidió acostarse para reponer fuerzas. Le quedaba la tarea peligrosa de hacer efectivo el cheque y suponía que en el banco tendría que reñir la batalla más seria de la jornada.


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA JUGADA MAESTRA


   


   


  [image: Image]L siguiente día, sobre las once de la mañana, hora en que solía hallarse en el Banco Samuel Seeley, Bill, montó a caballo y se encaminó al establecimiento bancario. Pero cuando llegó a la espalda del edificio, desmontó y dejando a “Relámpago” suelto, con las bridas sobre la silla, estudió la situación del Banco.


  Estaba convencido de que los pistoleros de Garr se hallarían situados estratégicamente frente a la puerta para saludarle a tiros y tenía que ingeniarse para entrar y salir, pues no se podía marchar sin hacer honor a su palabra y obligar a Samuel a que le fuese abonado el cheque.


  Al recorrer una de las alas del edificio, su corazón latió con inusitada alegría. De las varias ventanas bajas que daban a la calle, una se hallaba abierta y en ella trabajaban varios empleados que tenían las mesas atestadas de papeles.


  Bill, sin dudar un momento, afianzó las manos en el marco y limpiamente saltó dentro del despacho con gran asombro de los empleados, que se pusieron en pie llenos de susto al creerse víctimas de un atraco.


  Pero Bill, sonriendo amigablemente, exclamó:


  —¡Oh, no se asusten, queridos, que no me interesan los papeles que manejan ustedes! He apostado con un amigo a que en este Banco se puede entrar por algún otro sitio más que por la puerta y estoy intentando ganar la apuesta. ¿Me permiten ustedes que salga al pasillo y baje a la puerta donde mi amigo espera para perder los cinco dólares apostados?


  Pasado el susto, los empleados sonrieron. Aquellos diablos de “cowboys” siempre eran así de bromistas, pero el jefe del negociado, muy serio, le advirtió:


  —Vaya, pero la próxima vez no se le ocurra el truco, porque se expone a ser recibido a tiros.


  —¡Ah, bien, gracias! Otra vez no apostaré, ¿para qué, si ya he hecho le prueba?


  Y dirigiéndose a la puerta, la abrió saliendo a uno de los pasillos.


  Lo más difícil ya estaba conseguido Había penetrado en el Banco burlando la posible vigilancia de Garr y ahora cobraría el cheque. Después, para salir, ya vería qué truco empleaba.


  Se dirigió al hall, donde se hallaba el despacho del Director y preguntó a un empleado:


  —¿Está solo el señor Seeley?


  —Sí, señor. Acaba de llegar ahora mismo.


  —Bien, le visitaré.


  —¿A quién le anuncio?


  —No se moleste. Samuel y yo somos íntimos amigos y no necesito presentaciones. Me basta con empujar la puerta. Véalo.


  Acompañó la acción a la palabra y penetró en el despacho, cerrando la puerta por dentro con el pasador.


  Samuel, que acababa de sentarse, levantó la cabeza y al descubrir a “Dos Pistolas”, hizo el mismo gesto que si acabase de tragar a la fuerza el cesto de los papeles y lleno de consternación, exclamó:


  —¡Usted!...


  —¿Qué pasa, mi querido amigo Samuel? ¿Acaso es que le disgusta recibir la visita de un amigo cariñoso?


  Samuel tragó saliva para decir:


  —Usted no es amigo mío...


  —¿Que no y continúa usted disfrutando de la canonjía de su cargo porque yo quiero? ¿Qué hubiese sucedido si yo hubiese dado cuenta de aquel feo asuntillo a los consejeros?


  —¡Usted ya no tiene derecho a hacerlo! Yo les hice el préstamo.


  —¡Claro, claro! Estamos muy agradecidos a sus bondades y como al final usted se ha comportado como un verdadero amigo, he pensado en usted y estoy aquí para que complete su buena obra.


  —¿Otro empréstito? —gritó—. ¡Imposible! Ahora yo no podría por mi cuenta hacer nada...


  —Claro que no y nadie va a exigir de usted ese sacrificio. Se trata de algo muy legal y más modesto. Es simplemente que vengo a cobrar un cheque que me ha dado su amable socio el señor Daeres y espero que dé usted orden de que me lo pague.


  Samuel se pasó la mano por la frente, perlada de sudor, y afirmó:


  —Pídame otra cosa menos eso. Tengo aquí una carta de Jerry declarando nulo el cheque y advirtiéndome que de pagarlo procederá contra mí.


  —No haga usted caso de las bromas de Jerry. ¿Quiere enseñarme esa carta?


  —¿Es que lo duda usted? Véala.


  Le mostró la carta que yacía sobre su mesa y Bill, después de leerla, la rasgó en pedazos arrojándola al cesto de los papeles al tiempo que advertía:


  —¡Ya no existe la carta! ¿Ve usted que sencillo?


  —No—gimió Samuel exasperado—. No es tan sencillo, usted ha visto que me advierte que, si lo abono, me exigirá el importe:


  —Entre buenos socios y amigos, eso no se puede hacer. Jerry recapacitará que él me ha dado el cheque y que usted no podía negarse a pagarlo. En fin, este es asunto que ustedes arreglarán en familia.


  —¡No, no! — gruñía—. Jerry es muy interesado. Me cargará el importe.


  —Bueno, mire, yo tengo mucha prisa y no estoy para lamentaciones íntimas. Haga el favor de llamar a un empleado para que cobre en ventanilla esta cantidad y me la traiga aquí. Prefiero esto, a exponerme a recibir los aires de fuera.


  Samuel se resistía, pero Bill, endureciendo el rostro exclamó:


  —Estoy harto de granujas y como me ponga dificultades, le prometo acabar con usted y con su empleo de un soplo. Necesito urgentemente cobrar esta cantidad y si se niega, puede optar entre que le aloje dos onzas de plomo en el cerebro para ablandárselo o contar al Consejo y a las autoridades sus sucias maniobras.


  Samuel, que dudaba entre una cosa y otra, comprendió que estaba cogido en una trampa feroz y lanzando un suspiro que era todo un poema, advirtió:


  —¡Oh, esto es mi ruina! Jerry me hará pagar a mí solo.


  Bill, aburrido, exclamó:


  —¿Quiere llamar ya y no ser tan mujerzuela? Cuando pensó usted que se podía apoderar de un millón a costa de los infelices petroleros, no gemía usted tanto. Vamos, que no estoy para perder el tiempo.


  Samuel, comprendiendo que no había apelaciones con aquel ser dominante y terrible, agitó nerviosamente una campanilla que yacía sobre su mesa, mientras Bill descorría el pasador de la puerta.


  El empleado penetró sonriendo y Samuel, con pulso temblón le entregó el cheque, diciendo:


  —Tome, vaya a caja, cóbrelo y traiga el dinero aquí.


  El empleado desapareció y Bill irónico preguntó:


  —¿Y qué tal va ese negocio del petróleo?


  —¡Oh! —gimió—. No me hable. Yo quise retirarme, pero Jerry no me deja. Dice que los beneficios y los quebrantos hemos de sufrirlos por igual. ¡Pero, si yo ya he renunciado a esos beneficios!


  —¡Muy sensato! También él va a renunciar, aunque no quiera.


  —No renunciará. Es muy orgulloso y muy temerario.


  —Bueno, pues peor para él.


  El empleado volvió con el dinero. Bill lo contó, comprobando la cantidad y cuando quedó satisfecho, dijo:


  —Muy agradecido, señor Seeley. Espero que ésta sea la última vez que tratemos asuntos financieros.


  —¡Ojalá sea así! —suspiró el banquero.


  —Pero, se lo aseguro y ahora, para celebrar que así suceda, espero que sea tan galante que me acompañe hasta la puerta.


  Samuel se mostró muy extrañado de tan absurda petición y alarmado, quiso negarse, pero Bill le tomó del brazo y casi arrastrándole, le obligó a abandonar el despacho.


  —Solamente para decirle adiós desde la puerta, mi ilustre amigo. Es un capricho inocente.


  Samuel se dejó arrastrar y Bill, con los rasgos del rostro tensos, tomó con la mano derecha la pistola sin que Samuel, en su aturdimiento se diese cuenta de ello y le condujo por los pasillos hasta la corta escalera que desembocaba en la puerta.


  Cuando llegaron al vano, se detuvo por un momento y estiró el cuello para echar un vistazo a la plaza. Su aguda mirada descubrió a Garr y a otros varios secuaces a sus órdenes, como ellos le vieron a él y Bill, tomando una brusca decisión, avanzó un paso hacia fuera tirando de Samuel, al que puso delante como escudo, creyendo que los pistoleros se detendrían al ver al banquero. Pero todo fue tan rápido, que no sucedió así. Media docena de disparos vibraron casi al unísono y Samuel, lanzando un ruido de agonía, se escurrió de su brazo, flaqueando, para caer a tierra.


  Bill, como un relámpago, le soltó disparando fieramente contra los pistoleros y de dos saltos fantásticos, dobló la esquina corriendo desesperado hacia su caballo, Como una flecha, saltó sobre la silla y clavando las espuelas a la montura, gritó:


  —¡Adelante, pequeño, o no lo contaremos más!


  El caballo, como si le hubiese entendido, arrancó velozmente y cuando volvieron a vibrar disparos a su espalda, había ganado muchos metros de distancia.


  La audaz maniobra de Bill bahía sido tan rápida y tan bien estudiada, que Garr y sus secuaces, al observar que sus proyectiles no habían hecho blanco en su enemigo y si habían abatido al banquero, se quedaron consternados y por un momento, no supieron si emprender la huida o correr en persecución de “Dos Pistolas”.


  Pero, rabiosos por el engaño y deseando ardientemente acabar con tan peligroso enemigo, montaron raudamente en sus caballos y se lanzaron en pos de Bill, el cual, dando varios rodeos, abandonaba el centro de la población para ganar las afueras.


  No quería llamar más la atención sobre él disparando en el poblado, por si surgía a su paso algo que le estorbase la buida, pero si Garr y sus pistoleros se obstinaban en perseguirle, aceptaría la batalla en campo abierto y alguno no volvería a contarlo.


  Contaba con un caballo más veloz que los de sus rivales y podía permitirse el lujo de sostener la persecución sin temor a ser cogido.


  Sus sospechas no fueron vanas, pues cuando el conglomerado de edificios se fue aclarando y ganó los arrabales, observó al volver la cabeza, que un grupo de jinetes se esforzaba en derrengar sus monturas con la vana esperanza de alcanzarle.
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  Por un momento estuvo tentado de apretar el galope y perderles de vista, pero en su deseo de acabar cuanto antes con aquella partida, aflojó un poco el galope y les hizo concebir la esperanza de que le alcanzarían. Y así dejaron atrás el poblado para encontrarse en campo abierto, entregados a un galope fantástico.


  Bill volvió la cabeza midiendo la distancia que le separaba de sus perseguidores y tirando suavemente de las bridas, obligó a “Relámpago” a ceder algo en la marcha, para tener más próximos a los forajidos. Su afán era poder poner al alcance de sus pistolas a Garr y quitar aquel estorbo de en medio, pues caído éste y muerto Samuel, sólo le quedaba Jerry y quizá éste, asustado, huyese, acabándose así la terrible pugna.


  Los forajidos, creyendo que le ganaban en velocidad, redoblaron sus esfuerzos y los primeros disparos empezaron a sonar, aunque ineficazmente.


  Bill esperó, pues no quería malgastar plomo y pólvora y solamente cuando estimó que podía hacerlo, disparó, más para fijar la puntería con el vaivén del caballo que con la certeza de hacer blanco.


  Media docena de disparos vibraron casi al unísono.


  Pero su primera bala, bien dirigida, alcanzó a uno de sus perseguidores, que se inclinó sobre el cuello del caballo quedando rezagado y “Dos Pistolas” sonrió al observar el efecto que su contestación había producido entre sus perseguidores.


  Estos, se desparramaron para ofrecer menos blanco y emprendieron la táctica de desbordarle por los flancos para disparar sobre él a derecha e izquierda.


  Bill les dejó hacer y cuando observó que se adelantaban para poner en práctica su maniobra, empuñó las pistolas, soltó las bridas y disparó a ambos lados.


  Un jinete y un caballo rodaron por tierra abatidos certeramente y una lluvia de proyectiles pasaron silbando cerca de él sin herirle, afortunadamente.


  “Dos Pistolas” volvió a apretar el galope y los forajidos, desesperados, se esforzaron en ponerse a tono con él sin conseguirlo.


  Poco a poco, iban quedando rezagados y Bill se hallaba dispuesto a dejarles atrás, pero al descubrir a Garr haciendo esfuerzos desesperados para alcanzarle, decidió darle la ocasión de intentarlo.


  De nuevo acortó la distancia y se preparó a hacer cara al jefe de la cuadrilla, el cual, buen jinete y no mal tirador, derrochaba plomo tratando de deshacerse de aquel peligroso enemigo que le había salido.


  Una bala pasó tan cerca del audaz jinete, que éste comprendió que no podía prolongar aquel juego peligroso y volviéndose rápidamente, disparó.


  No pudo hacer blanco en el forajido, pero la bala alcanzó al caballo en la frente y el animal cayó de bruces lanzando al jinete como un pelele hacia adelante.


  Ya nada más podía hacer. Sus compañeros corrían en su auxilio e intentar rematarle hubiera sido exponerse a caer bajo su plomo.


  Acució a "Relámpago” de modo definitivo y el noble animal se perdió en la verde pradera, dejando rezagados a los pistoleros, que tuvieron que renunciar definitivamente a la persecución.


  Ahora sólo le restaba alcanzar una de las estaciones del trayecto, embarcar su caballo y dirigirse a Merrivilly, donde Dixon y sus compañeros se hallarían angustiados por su tardanza.


  Y tomando el camino más corto, se dirigió a Westlake, la estación más próxima, donde pudo tomar el primer tren que partía para el poblado petrolífero.


   


   


  Capítulo X


   


  EL FINAL DE LA LUCHA


   


   


  [image: Image]A muerte de Samuel Seeley, el fracaso de Garr, y sus hombres, dejando escapar a Bill del Banco con el dinero del cheque y, por último, su derrota al perseguirle en la huida, exasperaron de tal modo a Jerry, que decidió jugarse el todo por el todo en una lucha decisiva que acabase con aquellos tenaces enemigos y, sobre todo, con el intrépido aventurero que le había humillarlo reiteradamente.


  Bufando de ira, conminó a Garr, diciéndole:


  —Te doy la última oportunidad para rehabilitarte conmigo. Esa gente, mal que bien, se ha defendido hasta ahora y está consiguiendo llevar petróleo hasta la refinería. Últimamente, ha perdido un centenar de envases, pero como recibió un millar y posiblemente no tardando mucho logre recibir más, cuentan con barriles suficientes para envasar. Tú sabes que ahora ya no es posible una nueva sorpresa en el río. Todas las barcazas van con gente dispuesta a no dejarles embarcar el petróleo, los vagones no puede usarlos porque la compañía no se los cede, algo tienen que hacer y lo intentarán. A ti te incumbe averiguarlo y evitar que suceda. Como me entere que sacan un sólo galón de los yacimientos, no solo te despediré, sino que es fácil que sufras los efectos de mi fracaso.


  Garr, tan furioso como su jefe, juró:


  — ¡Por el infierno! ¡Le aseguro que no sacarán ni una gota de ese maldito liquido! Tengo espías apostados por las inmediaciones para que averigüen lo que proyectan y me den cuenta de ello. En cuando sepan algo, me lo comunicarán y lo frustraremos, pero si continúan obstinados en intentarlo, prenderé fuego a los yacimientos y todo se acabará.


  —Eso en un caso de desesperación, Garr —advirtió Jerry—. El petróleo incendiado para nada me sirve y yo necesito los pozos intactos. Ingéniatelas como puedas, pero haz que se ahoguen en petróleo.


  —Bueno, lo intentaré. Y de paso voy a ocuparme personalmente de este asunto. Tengo una deuda terrible con ese asqueroso vaquero y la saldaré. Estoy seguro de que, si lo elimino, los demás no se sentirán con arrestos para proseguir la batalla.


  Garr abandonó la villa de Jerry y tomando el tren, se trasladó a las montañas próximas donde tenían su guarida los espías que había desplazado.


  Mientras esta conversación se desarrollaba entre Jerry y su pistolero, Bill había regresado al poblado, donde dio cuenta de su gestión e hizo entrega de los cincuenta mil dólares rescatados.


  Los colonos le abrazaron emocionados ante su acto de valor y de ingenio y se apresuraron a mostrarle con orgullo el trabajo que estaban realizando.


  Los carruajes que poseían, unos habían sido reparados, otros ampliados, algunos mostraban reformas que permitían cargar en ellos varios barriles a la vez y hasta algunos de los colonos, hábiles carpinteros, estaban construyendo media docena de carruajes especiales que más bien que carruajes, eran tanques rodantes, pues toda la capacidad era una inmensa cuba redonda montada sobre unas ballestas con cuatro ruedas.


  También había construido, a medida de su capacidad de trabajo, diversos recipientes de madera alquitranada que podían ser llenados del líquido maloliente y así, con la nueva mano de obra y los barriles que aun poseían, podían formar una gran caravana de más de setenta carruajes que transportarían muchos miles de litros.


  Les urgía realizar esta operación para, inmediatamente de dejar el petróleo en la refinería, bajar hasta Sebina y contratar la salida del petróleo para Europa a bordo de los barcos que surcaban el Golfo de México.


  Más adelante harían gestiones en el mercado interior para dar más amplitud al negocio, pero para ello, necesitaban vender los primeros, galones y adquirir elevadoras y perforadoras que aumentasen la capacidad adquisitiva de los yacimientos.


  Bill se mostró muy contento de los progresos realizados y mientras se llevaban a último término, se dedicó a vigilar estrechamente por los alrededores en previsión de algún ataque imprevisto.


  Cuando todo estuviese a punto, emprenderían una noche la marcha y a galope forzado alcanzarían la refinería para regresar rápidamente, ya que esta marcha dejaría muy mermado de personal los yacimientos.


  Varios días más tarde, cuando ya todo estaba muy adelantado y los barriles llenos y acoplados en los carros, Garr, que había conseguido informes


  bastante precisos de sus espías, tomó el tren apresuradamente y se presentó en Lake Charles.


  Cuando Jerry le vio aparecer en la villa reflejando en su rostro la más viva satisfacción, le interrogó esperanzado:


  —¿Qué noticias me traes, Garr? Pareces muy contento.


  —Sí, jefe. Creo que ha llegado el momento decisivo de dar la batalla, final con éxito rotundo a esos locos. Van a sacar gran cantidad de petróleo dentro de algunos días, si no es mañana o pasado.


  —¿Cómo? —preguntó Jerry—. ¡No les van a poner alas a los barriles!


  —No, jefe. Los van a transportar por tierra en vehículos tirados por caballos. Sé que han preparado muchos carros, lo menos setenta, y que ya tienen muchos listos para la partida.


  Jerry, nervioso, preguntó:


  —¡Por el infierno! ¡Esta gente es irreductible! ¿Setenta carros? ¡No sería mal botín apropiarnos de ellos!


  —No, no lo será—rectificó Garr— como tampoco será mal botín acabar con los conductores y guardianes en el camino. Irán ese maldito vaquero y Dixon y si les dejamos pudriendo los huesos al sol, los pocos que queden en el poblado tendrán que claudicar rápidamente. Espero que sea una cosa grande.


  —Bien, también opino yo así. ¿Cuántos hombres tienes preparados?


  —Puedo contar con treinta. No olvides que hemos perdido más de treinta en esta batalla y que no hay mucha gente de quien echar mano por aquí.


  —No está mal si no son gallinas de las que cacarean mucho y ponen poco.


  —Respondo de ellos, jefe. Todos son valientes y dominan el revólver muy bien.


  —Bueno, además, esta vez estaremos presente tú y yo. También debe estarlo Tailler. Le avisarás para que se prepare, pues marcharemos a tu escondite rápidamente por si adelantan la partida.


  —Creo que aún tienen tarea para dos o tres días. Lo que habrá que estudiar es el lugar donde vamos a dar la batida.


  —Eso es muy importante... Espera, aquí tengo un buen mapa y podemos fijar el sitio. Lo razonable es— añadió señalando el mapa—, que se aparten de la línea férrea e incluso de la ribera del Sebina. Les interesa pasar desapercibidos y elegir al mismo tiempo el camino más corto, por lo que seguirán una línea recta entre el tren y el rio.


  “Aquí, cerca de Stareck, tendrán que cruzar, forzosamente, una especie de desfiladero que desemboca en la planicie próxima a Toomey. El terreno es muy accidentado y solamente este paso, que tendrá unos cincuenta o sesenta metros de anchura, les facilitará el camino. Creo que es aquí donde debemos apostar a la gente.


  —Me parece bien la idea.


  —Para ello, apresúrate a recoger a tus hombres y llévatelos por delante buscándoles buenos refugios y lugares estratégicos para el ataque. Yo iré en tren hasta Starck, donde me esperarás en la estación para que nos reunamos todos en el lugar propicio.


  —Descuide, jefe, que esta misma tarde partiremos para el desfiladero.


  —Está bien. Ve a buscar a Teiller y dile que le espero esta noche para salir de Lake Charles. Que prepare sus armas y su caballo y esté aquí a las nueve.


  Garr, muy satisfecho, abandonó la casa para cumplimentar las órdenes de Jerry y éste, se dispuso a dirigir personalmente la batida, ansioso de acabar cuanto antes con “Dos Pistolas” y sus tenaces protegidos.


   


  * * *


   


  Los informes adquiridos por Garr no eran erróneos. Todo estaba ya casi ultimado para la marcha y sólo faltaban los últimos detalles y emprender el viaje.


  Los carros, guardados en diversos lugares para no despertar sospechas, esperaban el momento de comenzar a rodar y Bill, se esforzaba en organizar la caravana asignando a cada cual su puesto y dándole instrucciones de lo que debía de hacer para el caso probable de ser atacados.


  También ellos habían estudiado la topografía del lugar conviniendo en que era conveniente caminar lejos de las vías de comunicación y como Jerry, no había dejado de fijar su atención en el desfiladero.


  —Si pudiéramos rodearle... —insinuó Bill.


  —Se puede, pero con pérdida de algún día. Habría que marcar otro itinerario antes de llegar a Starck.


  —Dejémoslo — dijo por fin "Dos Pistolas”—. Yendo advertidos, tanto da que nos ataquen en un lugar como en otro. La cuestión es tener bien organizada la defensa.


  Por fin llegó el día elegido para la partida y al anochecer se fueron alineando los carruajes a la salida del poblado, formando un conjunto atrabiliario y pintoresco.


  Bill, magnífico general de aquel batallón de cuadrigas, había organizado la caravana racionalmente. Cada coche llevaba un conductor y sentado junto a él, un hombre con las armas preparadas y los sacos de municiones al alcance de la mano.


  Además, se habían organizado dos pelotones de hombres a caballo, armadas hasta los dientes. Uno caminaría en vanguardia despejando el camino y otro, a retaguardia para evitar un ataque por la espalda.


  Este formidable conjunto dejaba casi desolado el pueblo, pero esta vez, al menos, había que intentarlo exponiéndose a sus consecuencias, primero, para colocar una gran partida de petróleo de una vez y segundo, para llevar éste bien protegido para caso de un ataque.


  Bill exigió caminar a la cabeza de la caravana y Dixon asumió la inspección general, con libertad de movimientos para ir de un lado para otro.


  Y así, cuando ya era noche cerrada y la luna iluminaba con tonos azulados el paisaje, se dio la voz de marcha y los carros, tirados por todos los caballos útiles del poblado, empezaron a rodar por la verde alfombra del valle, camino de lo desconocido.


  La distancia a recorrer hasta el desfiladero, era justamente de treinta millas en línea recta, pero contando con algunos seguros rodeos, podía calcularse en treinta y cinco.


  Se había acordado dividir la jornada en dos etapas. La primera de veinte millas, descansando durante el día y al anochecer del siguiente, emprender la segunda para procurar pasar de noche por el desfiladero o a lo sumo al amanecer.


  La primera etapa se realizó sin contratiempo alguno y empezaba a salir el sol, cuando descubrieron unas depresiones con unos altos farallones que podían servir en parte para ocultar los carruajes a miradas demasiado indiscretas.


  Todos marchaban muy contentos del éxito de su idea y muchos estaban seguros de que su intento cogería desprevenidos a sus enemigos y que lograrían hacer el primer viaje sin contratiempo alguno.


  Pero Bill no era de semejante opinión y siempre caminaba muy por delante de la caravana y vigilaba atentamente cualquier accidente del terreno propicio a una emboscada.


  A la noche siguiente y después de un buen refrigerio, fue levantado el campamento y se reemprendió la marcha hacia Starck y su inquietante desfiladero.


  Poco antes de la madrugada, el terreno llano fue perdiendo tersura para empezar a mostrar los altos y bajos precursores del accidentado paisaje y poco a poco, el terreno se fue mostrando en agudas dunas y otras depresiones que dificultaban el orden de marcha y obligaban a que la fila de vehículos se estirase perdiendo anchura. Por fin, dos enormes bloques de piedra agrisada se alzaron a su paso cortando el paisaje. Los farallones se perdían a derecha e izquierda en una prolongación sin fin y únicamente la estrecha garganta brindaba su azulado paso a la luz de la luna.


  Bill dio orden de detenerse y Hablando a Dixon y al pelotón de vanguardia, se internaron por el desfiladero procediendo a un examen previo.


  El piso sinuoso, formado por piedras desiguales, raíces de carcomidos árboles, algunos secos arroyos y baches rellenos de hojas secas y podridas, se perdía hacia adelante en una extensión de media milla.


  A la desembocadura, el farallón de la izquierda desaparecía para hundirse en un abismo impresionante, en cuyo fondo debía correr una torrentera y doscientos metros más allá, el terreno volvía a adquirir su carácter llano, que continuaba recto hasta el rio.


  Los farallones no estaban cortados a pico, sino que formaban cortes y lajas y en algunos lugares, grietas estrechas como caminos abiertos a golpes de hachas gigantes.


  Bill y Dixon se adentraron un buen trozo por el desfiladero sin observar nada anormal. Todo permanecía en un silencio impresionante y parecía como si alma humana no hubiese pisado por allí bacía cientos de años.


  “Dos Pistolas” se detuvo murmurando:


  —No se descubre nada sospechoso, Dixon, y, sin embargo, no me siento tranquilo. Me extraña enormemente que esos coyotes no hayan descubierto nuestro proyecto, ya que los preparativos no se han podido realizar en el más absoluto secreto.


  —Quizá no sospechasen que pudiéramos apelar a este truco. Yo tampoco observo nada alarmante.


  —Bien, sea lo que Dios quiera. ¡Adelante!


  Retrocedieron y organizaron la caravana, dieron orden de penetrar por el estrecho paso. Los vigilantes, con los rifles y revólveres amartillados, escrutaban la altura de los farallones y los conductores espolearon las caballerías para cruzar cuanto antes aquel camino peligroso.


  Habían ganado más de las dos terceras partes del paso, cuando súbitamente, más de una docena de disparos rasgaron la oscuridad y gritos de dolor, seguidos de relinchos de espanto, brotaron de las filas de colonos.


  Varios de los que caminaban abriendo paso rodaron de los caballos, algunas monturas espantadas emprendieron un trote vertiginoso sin que sus jinetes se pudieran hacer con su dominio, y Bill sintió como algo candente le había rozado un hombro, aunque sólo notó la quemadura.


  Bramando de ira, disparó a lo alto siendo imitado por los que habían quedado a caballo y la ruda voz de Dixon ordenó:


  —¡Adelante a todo galope! ¡Hay que forzar la salida!


  Los carros, lanzados al galope, daban tumbos por el piso desigual y rodaban desesperadamente hacia adelante, mientras los hombres de la escolta, pegados a los farallones, disparaban a lo alto contra un invisible enemigo, tratando de evitar que se asomasen a los accidentes del terreno para fijar la puntería, mientras los vehículos iban pasando sordamente y de vez en vez, algún lamento impresionante decía del acierto de las balas enemigas.


  Un vehículo se lanzó como una saeta sobre otro, al desbocarse los caballos a causa del dolor de las heridas recibidas. Ambos coches al chocar, volcaron aparatosamente, formando un montón de astillas, mientras los barriles rodaban por tierra, formando un tapón que dificultaba el tránsito de los demás carruajes.


  Bill, al darse cuenta de aquel terrible contratiempo, se arrojó del caballo en unión de Dixon y secundados por tres de los ocupantes de los carros que había resultado milagrosamente ilesos, realizaron un sobrehumano esfuerzo y consiguieron apartar a un lado los restos de los coches, dejando un mayor espacio libre para el paso de los que les seguían.


  Los forajidos, bien parapetados, seguían haciendo fuego sobre la masa de carros. Aunque las sombras de la noche no permitían fijar el blanco, era tal el bulto que formaba la caravana, que estaban seguros de clavar sus proyectiles en algún cuerpo viviente.


  Bill y Dixon, guiándose por los fogonazos, disparaban fieramente. Algo cayó sobre ellos una de las veces. Era el cuerpo de un pistolero, que, alcanzado en la cabeza al asomarse para disparar, había perdido el equilibrio al recibir un impacto y acababa de caer verticalmente entre los carros, para acabar despedazado al pasar sobre su cuerpo los cascos de los asustados caballos y las ruedas de los pesados vehículos.


  Algunos de éstos habían traspasado la zona de peligro, rodando raudamente por la estrecha plataforma, pero aún quedaban bastantes por pasar y el fuego de los forajidos era intensísimo.


  Dixon, parapetado en una pequeña hendidura del paredón, tenía los ojos clavados en el frente y señaló a Bill que disparaba a su lado:


  —La mayor parte de esos demonios están en aquella pequeña plataforma. Si supiésemos por dónde la han ganado, podíamos intentar el asalto.


  —Sí, pero perderíamos mucho tiempo. Eso, antes de que los carros hubiesen iniciado el paso. Ahora, hay que salvar la situación consiguiendo que pase el mayor número de ellos. Cuando lo hayamos conseguido, les daremos la batalla en sus propias trincheras.


  El maremágnum que reinaba en el desfiladero era terrible. El vibrar de las detonaciones, el relincho trágico de los asustados caballos, los gritos de los conductores tratando de dominar las caballerías para cruzar en las mejores condiciones, los alaridos de los heridos que yacían en tierra o eran pisoteados por las monturas al correr alocadas, formaban un pandemónium infernal, que a la pálida luz de la luna hacía más tétrico el cuadro.


  Algunos vehículos habían volcado estrechando el paso, otros habían perdido parte de su carga, pero seguían adelante para no estorbar a los que les seguían y ya varios ganaban la salida siguiendo la plataforma rocosa para salir al llano.


  A pesar de estos obstáculos iban pasando. Bill volvió los ojos angustiado y a la luz de la luna trató de calcular el número de los que aún quedaban atrás. Serían unos veinte y su tránsito iba a resultar angustioso a causa del embotellamiento que producían los que habían caído destrozados.


  Al grupo de tiradores se habían unido los conductores que al perder sus vehículos nada tenían que hacer ya. No eran muchos, pues parte habían caído heridos o destrozados por la caída, pero formaban un núcleo bastante potente que barría de plomo la cornisa, impidiendo que sus enemigos pudiesen asomarse y fijar la puntería.


  De súbito, algo brilló en lo alto de la cornisa. Fue una luz como una antorcha, cuyo brillo se reflejaba en la pared fronteriza sin que lograsen ver a quien portaba la siniestra antorcha.


  Bill adivinó lo que aquello significaba y lanzando un rugido de angustia infinita, aulló:


  —¡Pronto, correr hacia la salida! ¡Van a arrojar ramas encendidas para incendiar el petróleo derramado y cortarnos la salida!


  Todos, dándose cuenta de lo que aquello iba a significar, abandonaron sus refugios galopando como gamos. Los que habían perdido sus caballos, se colgaron de las sillas de los que los conservaban y el pelotón, saltando sobre astillas, barriles y cuerpos de caballos destrozados, se dirigieron a la salida del desfiladero.


  A su espalda, explotó una inmensa llamarada que cubrió todo el paso haciendo presa no sólo en el petróleo derramado, sino en los restos de los carruajes caídos y cuando todos volvieron la cabeza, un alarido de terror se escapó de sus gargantas.


  Los últimos vehículos, sorprendidos por el incendio, se hallaban expuestos a ser pastos de las llamas. Los caballos alocados, no sabían si retroceder o avanzar y resultaba un momento tan alucinante, que los espectadores del drama cerraron los ojos aterrorizados sin atreverse a mirar hacia aquel lado.


  Pero los conductores, en un acto heroico imposible de ensalzar, tomaron una resolución. Habían salido de Merrivilly a pasar el petróleo contra viento y marea y lo pasarían, aunque sucumbiesen en la noble empresa.


  Fustigando despiadadamente a los caballos que se encabritaban tratando de retroceder, les lanzaron a galope desbocado por aquel infierno de llamas.


  Durante algunos segundos, que a los espectadores les parecieron siglos, un cuadro de aquelarre se desarrolló a sus ojos, al ver cruzar sobre aquel Infierno los vehículos como cuadrigas infernales, uno... dos... tres... cuatro lograron atravesar indemnes el voraz elemento. El quinto salió humeando, con el fuego pegado a las ruedas, el que le seguía cayó entre las llamas al flaquear las monturas y sus ocupantes saltaron como demonios atravesando las llamas con las ropas encendidas en un desfile
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  impresionante, otro logró atravesar la flamígera barrera y el que le seguía salió con la carrocería ardiendo.


  El último vehículo cruzó por aquel bosque de llamas siguiendo la ruta de los que ya habían pasado. La cornisa iba quedando atrás y los disparos de través ya no llegaban con eficacia alguna.


  Alcanzada la salida, todos se lanzaron sobre los carros en llamas tratando de salvar lo que se pudiera de ellos. Uno pudo ser salvado cortando e1 incendio con tierra, a otro se le cortó el tiro de arrastre y fue empujado al abismo donde cayó en un reguero de petróleo ardiendo que prendió en los arbustos del fondo y de un tercero, pudieron ser arrojados a tierra los barriles antes de que las llamas les alcanzasen, dejando el carruaje pasto de las llamas.


  Bill densamente pálido y Dixon rojo como una amapola, contemplaron el impresionante cuadro con lágrimas en los ojos. Allá, entre las saetas del incendio, habían quedado varios cuerpos caídos, por los que nada se podía hacer ya y algunos de los que les rodeaban se hallaban heridos más o menos gravemente.


  Bill, tomando una resolución, gritó:


  —¡Todos los hombres útiles a mi lado! Hay que cazar y dar muerte a esos coyotes. No pueden huir por detrás porque el fuego se lo impedirá. O dan la cara, o tenemos que desalojarlos a balazos de sus cubiles.


  Medio centenar de hombres sudorosos, ennegrecidos, con el rostro y el cabello chamuscado o las ropas destrozadas, empuñaron sus armas dispuestos a seguir a “Dos Pistolas” al fondo del infierno si éste así lo exigía, y volviendo grupas a la salida del desfiladero, cerraron éste para impedir que sus enemigos pudiesen emprender la fuga.


  Pronto amanecería. Una raya tenue de lechosa claridad signaba el firmamento; las estrellas palidecían y la luna se hundía tras las montañas y cuando el día rompiese definitivamente, registrarían los farallones hasta descubrir el lugar donde los habían alcanzado y les batirían como a serpientes venenosas.


  Por fin, la rosa sangrienta del sol rompió en eclosiones sangrientas y su viva luz iluminó el triste paisaje en el que los resplandores del incendio ayudaban a hacer más rojo y sangriento su fondo.


  Bill, puesto en cabeza del grupo, se dirigió al desfiladero, pero cuando intentaba forzar la salida, de una de las grietas surgió un grupo de jinetes disparando fieramente y tratando de romper el bloqueo.


  Tras el fracaso de la emboscada, habían comprendido que su situación era trágica. Cortada la retirada por el fuego que ellos mismos habían provocado, corrían el seguro peligro de verse batidos en las alturas sin escape posible y animados por Jerry, que había perdidos el control de sus nervios, preferían una lucha abierta, en la que era más noble caer luchando y en la que quizá pudiesen abatir a sus diezmados enemigos y romper el cerco para escapar por la explanada.


  Bill lanzó una exclamación de salvaje alegría al verlos aparecer y deteniendo Su caballo, gritó:


  —¡Atrás! ¡Dejadles que se acerquen a la salida!


  El gruño retrocedió evitando pelear entre los estrechos muros del desfiladero y los forajidos, creyendo que trataban de huir, cobraron ánimo y se lanzaron ciegamente a la pelea.


  El recibimiento fue brutal. Cincuenta armas mortíferas tronaron casi a la par y más de la mitad del grupo cayó en tierra, mientras el resto, disparando salvajemente, avanzaban hacia ellos para abrirse paso.


  Algunos de los colonos cayeron ante el nutrido tiroteo de los bandidos, pero el resto volvió a disparar, aclarando nuevamente sus filas.


  Bill buscaba ansiosamente a Jerry que le descubrió protegido por Garr y un par de bandidos que formaban muralla ante él.


  Rabioso, gritó a Dixon:


  —Encárguese del pistolero, yo me las entenderé con Jerry. ¡Se lo he prometido!


  El colono, intrépido, se despegó de sus compañeros y lanzando el caballo al galope, disparó con furor su revólver con dirección a Garr, el cual, trató de responder en idéntica forma.


  Las balas silbaban siniestramente en torno a ellos. Dixon estiró nervioso su brazo izquierdo al sentirle atravesado por una bala, pero continuó disparando hasta lanzar un rugido de salvaje alegría.


  Garr, alcanzado en el pecho, se había inclinado sobre el cuello del caballo tratando de mantenerse y seguir disparando, pero Dixon, ciego de ira, descargó uno de sus revólveres sobre él, hasta acribillarle a balazos.


  El pistolero rodó a tierra y el resto de la cuadrilla inició la desbandada, siendo perseguido sañudamente por los enfebrecidos colonos.


  Jerry se vio desamparado y expuesto a la furiosa ira de Bill, que le buscaba con saña. Comprendió que no era tirador de talla para enfrentarse con tan terrible enemigo y después de una breve vacilación, volvió grupas a su caballo en una resolución desesperada. Prefería exponerse a achicharrarse vivo cruzando el petróleo en llamas para poder escapar, antes que enfrentarse al revólver de su temible enemigo.


  Bill adivinó su idea y lanzó su caballo hacia adelante, dispuesto a imitarle si conseguía su objeto, pero el financiero no llegó más que a iniciar el terrible intento.


  Cuando su caballo asustarlo iba a saltar acuciado por las espuelas de Jerry que le rasgaban los flancos, Bill disparo y el proyectil, alcanzando al financiero en la nuca, le obligó a lanzarse con violencia hacia adelante en el momento en que el Caballo saltaba alocado tratando de salvar la barrera de llamas.


  El cuerpo de Jerry vaciló y cayó entre el fuego, retorciéndose en él como un sarmiento. Bill detuvo su caballo y se quedó contemplándole fríamente hasta que le vio empezar a consumirse entre las llamas. Entonces dio la vuelta y dirigiéndose a Dixon, que se había unido a él, exclamó con voz ronca:


  —Esto terminó, Dixon, pero ¡a que costa! la hemos pagado con sangre intasable,


  —Es cierto — murmuró el colono, con ojos velados por las lágrimas—. No todos han tenido nuestra suerte, aunque todos hayamos corrido el mismo peligro.


  Hasta ellos llegaban algunos disparos aislados Eran los colonos que perseguían a los últimos forajidos hasta dar fin de ellos.


  Cuando restablecida la calma se pasó revista a los carros, quince habían desaparecido y algunos presentaban averías serias. En cuanto a los hombres que formaban la caravana, doce habían muerto y diez y seis aparecían heridos, algunos de gravedad.


  Se procedió a curarles romo mejor fue posible instalándoles en varios vehículos que habían sido desalojados de su carga, reorganizando la caravana emprendiendo la marcha a Starck donde llegaron horas después.


  Los heridos fueron hospitalizados en dicho pueblo y la caravana continuó su viaje a Toomey, donde llegó al siguiente día por la tarde, haciendo entrega del petróleo.


  El oro negro, tan codiciado por los explotadores egoístas, quedaba allí para purificarse, como emponzoñado por el espíritu del demonio, mientras los colonos, maltrechos, agotados, tristes y dolidos, se preparaban a regresar al poblado donde temían entrar, pues no sabían cómo iban a comunicar a las esposas, a las hijas y a las hermanas de los caídos, tan terrible noticia.


  La justicia había triunfado, los trabajadores podían reemprender serenamente su labor que un día redimiría su miseria, pero la tierra quedaba regada con sangre joven, noble y viril, que había sido derramada heroica y desinteresadamente en beneficio de la colectividad.


  Bill, cumplida su misión, decidió no regresar con los colonos a Merrivilly. Había pasado varios meses allí, entregado a una tarea agotadora, pero no se sentía con ánimos de descansar. En otras latitudes, no lejos de allí, seguían alentando coyotes humanos, tan dañinos como los coyotes del oro negro y tenía que contribuir a exterminarlos como se había impuesto.


  Dixon no pudo convencerle para que regresase y aceptase una gratificación espléndida que bien se bahía ganado. El aventurero hacía el bien por convicción y no por interés.


  A la salida de Toomey, se despidió de todos estrechando sus manos emocionado y como consuelo, les prometió volver algún día a visitarles.


  Dixon le abrazó con el brazo sano y durante unos minutos no se soltó de su cuello. Bill, sintiendo un nudo en la garganta, montó a caballo y se perdió en la lejanía camino del Sabine, el cual cruzó en una gabarra para entrar en Texas.


  Cuando se hallaba en dicho territorio, al llevar la mano al bolsillo, descubrió un rollo envuelto en un papel.


  Al desliarlo, encontró un fajo de billetes y una nota firmada por Dixon, que decía:


   


  “Querido Bill:


  Acepte esa pequeña cantidad y no la desprecie. Usted necesita vivir, realizar gastos, reponer su menaje, sus armas y su equipo. No le regalo nada, le invito solamente a que lo emplee en reponer todo eso, para que pueda proseguir con más eficacia su humanitaria misión.


  No me desaire y haga de ello el uso que le indico.


  Un abrazo de un verdadero amigo que jamás le olvidará Dixon”


   


  Bill dio unas cuantas vueltas a los billetes y terminó por guardárselos en el bolsillo. Dixon le hacía una súplica invocando su amistad y le parecía un ultraje a ella no aceptarlos.


  Y con la cabeza inclinada sobre el pedio, se perdió por las ubérrimas praderas de Texas.
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